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Entre Cavils y Sfianila.—-Escuadras freute á frente.—-Fracaso glorioso.
DOS ALOCUCiOMES

X^a del alcalde.
Madriicávd, « A

H icc noventa años si pUtblv Madrid d ó j 
ejemplo perdufíbia de patHót'ca grandaza 
aeiafiando i» LL -
tofiCi » bvencíblí «6

Probaron en 1808 ios hijo» de esta noble vi
lla que contra la jusücía, contra el empuje ¿o 
una rsza que prefiere el camino de la muerte 
al camíao ¿a la deshofira, nada valen ni loa 
alardes ds pod^ í 5 ni el orgu^o de la fortune, 
parque no hay íoiiuaa que pUeda cenipaforss 
con la que el valor pioporciona ni poderío que 
se asemeje al de España, de signala por Dks | 
para gloriosos destinos. I

La fecha de hoy será siempre memorable I 
para ’a paíri»; no es necesario recordarla, | 
porque no pus ien extinguirse en el olvido ni I 
las sublimi lades del poiereso alzamiento po- I 
pular ante eXtras jara iavaslói ni bs hvz 'ñas I 
<9 núestres marines, Ids euak» en elC^Iho 
easeñaroa al mundo que la armada española 
tbne siempre hecho pacto cen el heroísmo.

La lucha realizada por la razón y por el de- 
r®ího ea ios comienzos del sg’o se reproduce 
eou análogos metivos ai concluir la centuria.

Sirvaacs de «upremo aliento, da fi'm^ ga- 
rantia ea uuast; o triunfo, al recordar á los 
mártireg de la la ispea lend*, que su raza en 
Bgcftñano «a extkgae.

Hemos cambiado da enemigo, pero ia gr n 
daza da ay sr «exista hoy, y el rancio tasó a y 
él iBdom'ib:® brio sig isa sisado icápiyadores 
de nuestra conducta. Por esc, á la vez que ea - I 
lusiastas do los héroes que fueron reeor Jemes 
á los que ara, yon el eitio qua ocuparon los 
rsacsfss contra una tiranía desvanecida pou- 
g?.mos al odio más intanso contra quien se ha 
atesvido á retirnos.

Madrileña»: ¡Viva Españfel
Tííesira alcalde, 

ÊLCONDE DE ROMANONES

La nuestra^ i
Sipañolís: Llegaron otra vez paranuesira 

p&triádías de gfáádeá aüuqúa goríoáaá tris
tezas.

Téñiiás con el arrebol de vuestra sangre 
las olas dei puerto de Manila ge levantan á 
Cantar el heroísmo ds nuestra raza, que sab^ 
luchar coa grándesa, y ño apíeüdiO 
hiiaca á sucumbir sin honra.

Sobreda cubierta do menguada flota los hi
jos de Bsp&ña han renovado episodios subfi
les 4« la sublime epopeya de Trafalgar.

E^ día de hoy, ds recuerde» iamurta.és en ia 
eternidai de ios tiempos, reun® ea una misma 
p8g aa de gloria el do dos heroímos herma- 
Eos: si hero smo del pueblo español y el ha- 
roígino de la marina española.

No empañ.^ sus irr&diacioaes, que ciñan co
mo una aureola el psbsUóa altivo de la pa
tria, la dolorosa nueva que ayer llegara de 
Filipinas.

Ni al.í ni en parto alguna se arrió la ban
dera nacional. Mientras haya un español que

T

COiViBATE MÂVAL

(?OK TBLÉGRAFC) 

i escuadra americana.-Fren- 
te'¿ Cavite—La escuadra es

Olympia. Boston, Baltimore, Raleigh, el ca
ño raro Petrel y el aviso Mcnocasi.

El Bsston, Olympia y el Raleigh son era- 
ceros pret-sgiics que desplazan más de 3 000 
toneísdes; et aviso ti^ae 1 370, y sí Petrel 899.

Montan 122 cañones.
Nuestra escuadra eu el Ârchi-

?

pañola.—Luchando.-iViiiGrí? 
de un héroe.—Retirada de 
la escuadra enemiga.—¡Co
barde!

IHaniia I (1,23 tarde).—(Recibido á las 2,31 
¿e Iw tarde.) — Capitán general á ministro 
Guerra:

Anoche, á Usoace ÿ media, disparos de ca
ñón de las baterlás entrada del puerto anun
ciaron escuadra enemiga, que coa obscuridad 
ñocha dabiAforzar pisu.

Al amanecer de noy desplegó sobre CaVita 
y BU arsenal rompiendo nutridísimo fuego, 
sofeteniendo briliaúie combatí nuestra tscua-

S

i

í

di », protegida par batorUs de aquélla y esta j 
plsza, obligando á la atomigu, que ba guídi© » 
grandes averías, á híteer varivS cambios y i 
evoluciones. s

A las nueva se ha retífado escuadra ameti - | 
cana á la parte Oeste bahía, üoedá ha fon* 1 
dsaio detrás de buques mercantes txt an- j 
jeras. Nuesîtfâ escuadra, ante excesiva supe- j 
rioridad de la enemiga, ha sufrido bastante, 
y fuego á bordo en el Cristina y otro que está 
explotando y sa consi serán perdidos, con sea- j 
aibles bajas, entra ellas comandante Cristina, í 
C?^dar@o. 5

No pudo dar más pormenores por carecer 
parta detallado.

Espíritu lóvaniado dé la marina, ejército y 
voluntarios.—Augusti.

(tel^gkamâ. oficíal)
envite 8 (6 Utde).—Al ministro de Mirina 

el almirante de la es:uatr& :
Modía noche de ayer la escuadra america

na consiguió ííiFzar puerto. Antes de amane» 
eer en ¿íava gntq fevUo ios ocho bu- 
qu§g de que ge dompoflei

A las siste y media «a incendió proa Berna 
ÇrisUna; poco después ardió tambíéi popa,

Además ¿s ios buques citados hay en el Ar« 
chmiéiago los s-guieátes:

Castilla, 3.342 tonaladas; pontón.
Isla de Luzon, 1 042 toeetadas, cuatro ca- 

de 12, cuatro de t’ro rápido, dos de 37 
rníímeírob amstrallaloras y tres tubos
lanzatorpedos.

Dotación, 180 hombres.
Isla de CMÓa.—Igual al anterior. - .jg
Ve/asco, 1.6C0 toneladas, un cañón de * / 

dos de pequeño calibre y des ametralla
doras.

Dotación, 151 hombres.
Eleano, 524 toneladas, tres es ñones de 12, 

tríS de tiro rápido, dos amátralladoraa y un 
tobo lanzatorpedos.

Dotación, 107 hombres.
General Lezo, b2í toneladas, des C2 ñones 

do 12, uno da 9, tres &m:traU&dcras y un tubo 
larzator pedos.

Dnación, 107 hombrfs.
Marqués del Duero, 500 ioneladft?, un csñóa 

de 18. dos dtf 12 y una ametralladí^ra.
D, Udón, 95 .hombres.
CxócharoBí
Quirós, 347 toneladas^ dos cañóse» 57 y 

des de 37 do tiro rápido.

I «Comandante general apostadero Filipinas: 
I Honor y gleria á los bravos que tan heroica - 
! mente se han batido por la patria.—BER- 
1 ME JO. 3 i
I Telegrama á los capitanes ge-
I nerales de los departamen- 
¡ tos.
5
I El miaistro de Marina á ío's capitanes gme- 
3 rafes de les departamsntós:
5 «Nuestra escuadra so ha batido en Cavite 
I con ia americana, que se rôtir ó detrás da los 
I buques mercantes después de haber sufrido 

baeíaptes aveiUs.
Nosotros también las heme® con

pérdidas sousibJes »

yn LOS ESTADOS UNIDOS

FRANCIA

I

Dotación, 51 hombrsá.
Villalobos, 310 toueladás é 'gual arlilisíla y 

dotición que @1 anterior.
Maricele?, Bulusan, Samar, Calamianes, 

Arayae, Mindanao, Albay, Panay, Manileño, 
Mindoro, Leyte, Pampanga, Paragua y Ca
nteo, con tonelaje de 140 á 275,,y armamen
to de un cañón do nusvo y dos ó tres gm t-‘a- 
lladoras. „ ' '

La dot ici61 de cada uso do ©iba es de So 
h’mbres.

Cañonerag;
Vasco Gardoqui, Ürâiineta y Otálora, Ia 

P ímera de 44 y las restantes de 60 tonsladss, 
a‘ ma,1âs con un c&ñón de siete y naa ame- 
trêliadoM.

I Dotación, 21 hombres.
I Transportes:
1 Manila, 1 900 tonelada?, dos canoms ds 12 
; y 86 hombres de dotación.
I General Alava, 582 tonelaía?, el mismo ar- 

mamanto, más una ametralladora.
I Dotación, 67 hombres.
I Cebú, 1.080 toneladas, un cañón de ocho y 
; U á amatrallodors.

r&mpîôadeee servomotor.
Trasbordé con ml estado mayor al Cuba. A 

láS ocho ccmpUtameut^ inasndiado Reina 
Cristina é igualmente el Castillá.

Los demás buques averiados gg retiraron 
ensenada Bieoor, giesdo preciso echar s.Jgu- 
BGS á pique para que no cayeran en poder eue- 

‘ ' A A i
Bajas numerosas, entre ellas capitaa ñaVU | t pifpnq

C&darsó, capellán Novo y otros. i Lídb cilictb.
« T 1 j i Va dice en su despacho el almimster uera cíe combate. | tojo que Us bajas han sido numerosas.

Loe buques qua han quedado fuera de cem- I Con referencia á noticias -
bat*, y no sabemos si á flots, son el Reina I ®sta madrugada que en este tremendo com- 
Cristina, el Don Juan de Austria, el Don An- i bate hemos perdido cerca de 3íü esp»noies. 
torio Ulloa y se dice que tambiéa el cañonero ’ nwa /tosasm.'.s no g» eoLh.n

1. Dotac'óa, 68 hombros.
I Gosao se ve, fa mayoFÍa de estos barcos son 
! de escaso poder GÍessivo,

fi

di jo

líiútii es decir qu© dese&mvs î^o S3 confirme

la tremole, palpitará en todas las almas una 
esperanza de redención. !

Pero al acudir noy anta el ait&r donde ra- 
pogaa las cañizas sagradas de nuestros már
tires, es precisa qu^ pongamos el pensamien- 
to en aquolia gaaaraeióa que nos legara ejem
plos imborrables de vards^dero patriotismo.

Sia armada y sin ejército, sin gobernantes 
ni reyes que feabian traicionado miserable
mente á la patria, el pueblo, abrazado á la 
más noble y gsnuíaa representación militar, 
Supo con Daoíz y Vel&rde y Ruiz y tantos 
otros salvar el honor de nuestras armas, y 
coa loa legisladores do Cádiz reconstituir la 
náciosalidád.

El pueblo no necesita agruparse alrededor 
del trono para salvar la patria. Le basta una 
bandera, porque la bandera no ha servido ja
más de a.fombra á los tiranos extranjeros ni 
de doxel á los traidores do Bayona.

No son intereses ds la nación ni coavosien'

Mindanao. |
El crucero Reina Cristina desplaza 3.000 | 

toaeladas y monta seis cañones ds 16, des de I 
siete, siete de 57 miiímetrcs y cinco tubos lan- I 
zatorpados. I

La tripulación sa compone ds 366 hombres, | 
El cañonero Don Juan de Austria, caso de I 

ser ésta el que sufriera averías, desplaza | 
1.500 toneladas y monta cuatro cañones de 12, | 
dos da pequeño calibre, dos de tiro rápido,

ei&sdel pueblo les que han provocado esta 
gaérra. Son interesa y conveniencias de una 
diaa<stía, errores de unos gobiernos, culpas \ 
de unos hombres sin patriot snao, sin grande
va, sin honor y sin valor.

Al cabo de veinte años da paz, con un país 
que ha prodigado sus riquezas á randabs y 
su sangre á torrentss; que vincula en el ejér
cito sus esperanzas y en la marina sus glo
rias, aún enviamos .á pelear á nuestro» héroes 
spfere ia cubierta de barcos inútiles que se 
rinden bajo el peso de su propio hsrcíímo, 
nunca baj o el fuego del enemigo c?. ñón.

Entretanto, los qua debiarátn levarfiar su 
Toz esto jando himnos da gloria á tanta gcaa- 
dszs; log qiíQ debieran aportar su fortuna pa
ra el s AStanimisTito de esa guerra que han 
pí'ovocado con sus errores y sus saqueos; los í 
<1119 han malversado les caúdsks públicos; los 
<ina han llevado el ejército al ridículo y la 
’riarina á la muerta, esa canalla que ha le- 
^Mttado barreras de olio entre la Metrópoli 
y sus colonias, convierte la tribuna parlawon- 

en picota del honor nacional, piáea con 
impaciazicia cííbardQ que s® dé el hoso? por 
Sâtisîsebo, y c’ansan por una liquidación, que 
donsietirá en entregar al enemigo armado y 
provocado.? pedazos de nuestra patria, g^gra- 
Jos para todos ios españoles’, como es ssgra- 
do el sesulcro de nuestros padres.

B-^spaño es: V.ayaiaos ante Ja tumba de ios 
del Dos'de Mayo á reuov&r el jura

mento nuegtrr^g »buelcs.
i; basta sor ináepsndióutsR, es preciso ser 
ttbrüg y honrados.

Licuemos por la patria-, paro hagamos que 
micitras héro3g, soldados y marinos, .lleven 
« la victoria la reorsssntación de un pueblo 

P 9, no la de g ,bisocos é instituciones qua 
deshonran á la nación.

ifófiaolM nu@at?a band»?» sobre un país de 
escombros, pero no sobra un país de es-

cuatro de 37 mi ímetros, dos ametralladoras 
y dos tubos lanzatorpedos.

La dotaciÓM ea compona d@ 163 hombres.
El Den Antonio üliea despieza 1 500 tone- 

ladss, tiene cuatro cañones de 12, dos de pe
queño calibre, dos de tiro rápido, cuatro de 
37 milímetros, das ametralladoras y dos tu
bos lanzatorpedos.

Dotación, 163 hombres.

La primera víctima.
Ei bravo capitán de navio D. Luis Cadsrso 

y Rey, com and ante del crucero Reina Cristi
na, que ha silo herido ó muerto gloriosamen
te ea defensa de la bandera de la patria, na
ció al 24 le Noviembre de 1858.

Era capitán de navio desda el 11 de J i'io de 
1895, estando condecorado con las siguientes 
cruces: cruz y placa de segunda clase del Mé
rito Nava’, blanca; craz rejada primera dsl 
Mérito Naval, cruz roja de primera del Méri
to Militar, cruz blanca de tareera del Mérito 
Naval, medalla d® la campaña do JoSó y ea- 
cemieada de Isabel la CatóUca.

Perteneciente á una familia de marinos, su 
nombre es muy apreciado en el cuerpo gene
ral da la armada.

España entera sentirá en estos momentos 
la pérdida del glorioso marino, cuyo nombre 
p&sará á la historia al Jado de los Méndez 
Núñez, Churruca y Bircáiztegui.

■ Buques españoles que han 
combatido.

i Reina Cristina, do 3.500 toneladas, manda
do por el capitán de navio D. Luís C&darso, 
de cuya glories» muerte da cuenta el parte 
oficial.

Don Juan de Austria, de 1,100 toneladas; 
comandante, D. Juan de la Concha.

Ull&a, de 1 000 toneladas; comandaste, don 
Emilio Rovisu.

Isla de Cuba, de 1 030 tonsladas; cGmaad&u- 
te, D. JfiiSé Silrach,

EL PROGRESO

(TELEáR*?* OFICIAL)

Barco español apreJ?*!®’
Habana (siu facha).~SRads»i< I (11.52 "

ñaña)—Capitán g,rasrái de Cuba á miaistro 
Guerr» :

«Bireos enemíges, ea b’oquao Cienfuegos, 
apresaron vapor Argonauta, travesía, hsicien- 
doprigicneros un coronel, un médico mayor, 
seis oficialsg, tres sargentos, cinco soldados, 
seis c&jas fusiles Mauser, 15 do municiones y 
14 con medicinas; dej Jirón marchar en botes 
pasajeras, y con ellos, ficgióadosa paisanos, 
al £00; ecargo, un cabo y dos soldados.

Dice el sobrecargo qua el Argonauta fué sa
queado por marinería americana.—Bíañco.»

Un traidor.
Waniííagtó:® SO —Telegrafían da Tampa 

que ha liega do á aquella ciudad, proesdeme 
de .esta capitel, el cabecilla Núñ?z, que diri
gió varias çxpadiciones filibusteras con desti
lo á los insurrecto? de Cuba.

ExplosioHv.s.
SO.—(Comunicado po? idéfos¿ 

á los periódicos de la noche.)
El Evening Neivs anuncia que han ocurrido 

dosnuevAg ©xpíosíones de polvorines ea los 
Estados Uaidos: una en FHade’fia y otra ea 
Harrisbutg.

Mentiras yanquis.
G©y© Hoe®© SO —No casan ni un momen

to las fantásticas exageraciones de loa co- 
rrespongales yanquis sobra la guerra.

Propateron Ja especia d« que el buquQ al
mirante New York habí^ bombardeado á Ca
bañas, pero resulta qua so limitó á tirar tres 
cañonazos con dirección Oeste sin cau?ar el 
menor daño.

Bombardeo de Punta Gorda-

Presunciones.
Parí» l«—Le Gaulois da cuenta de una 

conversación que ha tenido uno de sus redsc- 
torea con el diputado habanero Sr.Costa, quien 
expresó la opinión deque ia escuadra empa
ño a va á bombardear a'gunos pusrtos ame
ricanos.

Por la paz.
Faria la—El periódico Le Temps dice que 

las grandes poteaci&s se reservan interverir 
en el momento oportuno de una manera deci 
siva en favor de la psz, y qua sa pracígo qug 
para ello se preparen .interiormente, y de eoa- 
fnrïRîd»,! con i&s mismag partes boJigerastes, 
para ejercer dicha mediación.

El dOrenón».
Río Janeiro 30a—Desde ayer se eneuea- 

tfa en este puerto el acorazado inglés Oregún.

AUSTRIA

Acoi’azado.
¥?eaa SSS.— P^ despacho de Pola anuncia 

que ®1 crucero Emperatriz Muria
Teresa ha completado ya a? armamsnto y Sá 
dispon© á marchar á Cuba.

EN MADRID

Los republicanos.
Numerosa comisión de amigos y correli

gionarios visitó anoche esta redacción, sn- 
sicsa de conocer detallas del desastre que ba 
sufrido nuestra escuadra en Manila.

Con todas fas nobles energías del más puro 
patriotisme protestaban nuestros amigos de 
la criminal impre visión dei Gobierno que no 
ha dotado á Manila da barcos más poderosos.

La opinión republicana admira el heroísmo 
ds Busstres marinos que renuevan las glo
rias nacionales legendarias v acusan ai Go
bierno de único responsable “de esagran tra

esta cifra.
Sitios que ha sufrido Manila.

Desde el año 1571 on quo Leg» zpi tomó so
lemne posesióú de Manila como capital del 
Archipié’ago, ha guLido aquella ciudad los 
giguiartes sitie?:

1573 -Poco después déla muerte de Legaz- 
pi, siendo gob@ras.dor Guido de Lavazares, el 
famoso pirata chino LvMa-Her g proyecta 
apîderarsa de Manila y envía primero contra 
e la á su íugartsnisnts Slocc; rechazado éíite, 
acude Li Ma Hong en person», y logra apo
derarse da ia ciudad; pero la guarnicióo, re
fugiada en ia fortaleza, le rechaza, y hacien
do una g&lida le derrota, obl gándole á re
embarcarse con pérdida de 200 hombres, dls- 
tieguióndose notablemente en estos socisos 
Juan de Salcedo, llamado el Hernán Cortés

.Londres I.—Se sabo qua íes acorazados

I yanquis Nueva, York, Puritan y Cincinditi 
bombardearon ayer á Punta Gorda, á la es
trada do ia bahía de Matanzas, pero sin cau
sar daño alguno, á pesar de lo qua dicen ea I 
contrario los periódicos de los Estados ¥ái-
dcs.

de F¡1 pinas.
1603.—íLos chines habitantes en Manila 

conspiran contra la soberanía de España, se 
reúnen fuere de la ciudad y la ponen sitio por 
la parte de tierra, siendo rechazados por el 
gobernador D. Pedro Bravo de Acuña, el cual 
les causó 23 090 bajas, siendo los pocos que 
quedaron con vida echados á galeras.

1669.—Gobernando D. Juan ds Silva blo
quean los holandeses á Manila.

Da los cinco baques que conar ían gu es
cuadra tres fueron eshadosá g. ?, retirán
dose los otros dos. Alear zAdoí 11 uevo en 
Playa-Honda (Zambal.es), fue » mpieta- 
m ante d- rrot idos. H

1782.—E. 18 de Septiembre, si 5 :obera?.- 
dO’ interir o el débil é irrésolu ™ nancano 
D. Manuel Antonio Rojo, arzob;^, . de Mani
la, el cual igaorabíx ia ruptura de hostilidades 
entre España é loglatarra, se presentan fren
te á la capital del aichipiéh?go 16 navies in
gleses con 7.000 hombres, desembarcando és
tas la ñocha d^i 23 al mando del general Dra-

je’a de Lu^án, de igual tose’» je; comandan- i 
te, D. Jofeélturr.’ilia.

Esta lista no debe ser completa, porque nos
otros tecemos entesdido que también han to
mado parts os el honroso hacho de srmss el 
Mindanao y algún otro buque de escasa im
portancia.

Se crea que el almirante Me;atojo iba en @1 
Reina Cristina; paro hemos oído que dorícota 
e’ combat?, ó entro el primero y ssguedo ea- 
cusntro, hubo de cambiar de barco para me
jor dirigir la acción de nussíro escuadra.

Buques americanos.
Los buques qua componen la escuadra nor

teamericana del Pe'cífico son los cruceros

Proyectos.
Loüdï^es I.—Se cree que la semana próxi

ma harán una tentativa ds desembarco en Cu
ba Jo? yanquis.

La división concentrada en Tampa ha reci
bido la orden da marchar al primer aviso.

Se has preparado provisiones de boca para 
tr61nt.a dí&s.

DEL EXTRANJERO
ITALIA

Mensaje grato.
FâPfs SO.—La socied&d Alianza Latina ha 

dirigido un mensaje á Ricciotti Garibaldi feli
citándole porno haber tomado las armas con
tra España.

«Es evidente—dice—que la r&za auglo sajo
na gkmbra la división eetre las razas latinas, 
sin mas objeto qua aniquilarlas, como aqué
lla hizo con las rr zas isdias.»

gedia»
Eeta tarde, ¿ tres, se reunirán en Ja 

Tertulia Progresista número de republi
canos cea el objeto de cambiar impresiones.

l üdudab’emente ha Hígado fis 1»« 
grandes rsscluciones.

Si el pueblo se agrupa en torno de los qUe 
tengan iniciativas enérgicas y adoptan acti
tudes gallardas; si se dispone á defender con 
virilidad su derecho á manifestar pública
mente su dolor por las desgracias da ia pa
tria; si no incurre de nuevo en la candidez de 
dejarse atropellar impunemente, sin defen
derse siquiera en la misma forma que se le 
ataque, es seguro que habrá senado la hora 
de su redención.

Hoy los patriotas no tienen su puesto en la 
intimidad del hogar, al calor de los afectes de 
la familia.

Su puesto está donde le reclama el amor de 
la patria, superior á todos.

Ea la calle, con sus hermanos, con el pue
blo, ansioso de reviadicacknes.

Otra alocución.
A nuestras manos llegó anoche una patrió

tica y viril proclama que, según noticias, deba 
aparecer hoy fijada en las esquinas, y cuyo 
objeto, después de recordar las glorías que 
para España representa esta fecha, se con
creta en ios siguiantes ardorosos párrafos:

«Unámonos ios españoles que aquí queda
mos llenes de vigor y de entusiasmo, y, emu
lando á nuestros compatriotas de Méj ico, dis • 
pongámonos, no sólo á dar á la patria cuanto 
necesite, sino también y más principalmente 
á organizar fuerte expedición que invada los 
territorios norteamericanos. Pidamos barcos 
á nuestras Compañías navieras, que tan altas 
pruebas vienen dando de su patriotismo; nues
tro uniforme, el pañuelo y la faja aragonesa; 
nuestras armas, á falta de fusiles, sobrar ían 
navajas de Albacete.

Nuestro caudillo nos espera; hay un invicto 
general, cuyo nombre sólo hace temblar á les 
bravucones da Washington, que pide 50 030 
hombres para arbolar nuestra bandera en 
Casa Blanca; démoselos, vayamos todos y 
llegaremos más allá.»

per, y sitiando la ciudad, defar-dida tan £ólo 
por 300 Écl fados.

Dsspués de disparar 6 000 bambas y 30.000 
balas, Draper y el almirauta Cornik i-otimaren 
la rendisión, negándose á olla el cé ebre don 
Simón da Aada, reconocido por jef^í por hs 
soldados y por íes fraiks al ver la flojedad de 
ánimo del gobernador Rojo.

Por la traición de los jefes Follar, francés, 
y A’endaim, norteamericano, que sa pueia- 
ron al servicio de los ingleses, éstos se apods- 
raron de la ciudad.

D. Simón do Aula, que se escapó en un es
quife tripulado por cuatro indios, predicó la 
guerra santa, formó uu ejército de naturales, 
y ajuiado de éstos puso á su ysz sitio á Ma
nila, con tales alientos, qua ésta iba á rendir
se en 1764 cuando ss firmó ia psz catre Espa
ña é loglátcrra, entrando ea Manila Anda en 
Marzo da dicho año, siendo recibido coa deli
rante entusiasmo, y confirmado dsspués por 
el gobierno de Madrid en el cargo de gober
nador general de Filipinas.

E?t8 doble sitio fué el último sufrido por la 
capital del archipiélègo.

! El ministro de Marina.
I E' ministro da M;i?ina, en cuanto tuvo noti- 

cías del combate telegrafió en estos términos
I algcu rai Montojo;

jHSX-, »MJe:«ïfo^ í::<x»cKmo

— Oye, Panckito, ¿por qy é eamit o tarro para llegar más pronto á la Habanat 
—Hay dos, ¿sabe?; pero vstíd dele tomor p9r el recto.
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EL“C0Wrai„
Él hombre más funesto de España, el más 

hipócrita y cínico de los políticos españoles, 
el que hiere á traición y á mansalva sacrifi
cándolo todo á sus ambiciones, el del sentido 
jurídico que se alía hoy con Pidal y Martí
nez Campos, el que traicionó á su jefe y puso 
sus láiiras en la alta dirección del partido 
tíonservador antes de hallarse vacante, ese 
tóndoííieri de la política, ese merodeador 
de todas las situaciones se atrevió en su dis
curso del sábado á atribuir con intención 
malévola al régimen republicano la conduc
ta observada por los yanquis en los asuntos 
de Cuba.

Prchuró el Sr. Silvela hacer resaltar el lado 
repugnante de e»ta conducta para enaltecer 
la forma de gobierno que impera en nuestra 
patria, como si la nobleza, la dignidad y el 
honor estuviesen solamente vinculados en la 
monarquía.

No tenemos necesidad de hacer aquí pro- 
teí’las de patriotismo. No tenemos necesidad 
de hacer aquí alardes de amor á España, 
porque en este punto, nosotros, que no he
mos pasado por las esferas del poder; nos
otros, que no hemos mandado á Cuba em
pleados con encargo de girar mensnalmente 
á nuestra orden una parte de sus rapiñas; 
nosotros, que no tesemos ni hemos tenido 
jamas ingenios ni esclavos, ni intereses per- 
scneúes de ningúa género, hemos aprobado 
con nuestro aplauso ó con nuestro sítencio 
los sacrificios hechos para mantener á Cuba 
bajo la dominación de España.

Pues bien; protestamos en nombre de la 
verdad, en nombre de la justicia, del ma
quiavelismo del Sr. Silvela, que ha escogido 
esta ocasión solemne para mentir como un 
villano, arrojando sobre los republicanos y 
sobre el régimen de su devoción la odiosidad 
de hechos que lo mismo se hubieran produ
cido si en los Estados Unidos imperase la 
moi^arquia.

Dijera el Sr. Silvela que los Estados Urd- 
dos de América han sacrificado al sórdido

Cerró Us discursos el compfcñ’ro Pab'o 
Iglesias, que atacó coa dureza a a ou giiyisí i.

O upósa de ios sucesos de actuadlas, ha 
cieudo á la clase expiotalora úaica cu pabU 
de ios actuales coitfiwtos, y eou espeeiaudad 
& ios agiotistas que comercian cou él honor 
nacional.

Examinando la cuestión da Cuba, manifestó 
que el partito socialista hubiera hallado so
luciones que les están ve iadas à otros parti
dos que atienden ante tndo à la salvación de 
instituciones, para ellos más importantes que 
el intei és de la patria.

Afirmó que hoy día, convencidos del fraca
so inevit^b e en la guerra, no se busca mas 
que morir de una manera airosa.

Abt go por el servicio militar obligatorio, 
necesario hoy más que nunca, ya que todos 
alardean de patriotismo.

—Creen—dijo—«sos patrioteros burgueses 
qua sus deberes e^tán cumplidos con ir á la 
estación y repartir unas cuantas cajetillas á 
los hijos del pueb’o que van á derramar su 
sangre por la patria. (Muy bien.)

Señaló como lema de la ciase trabajadora 
en las presentes circunstancias el de levantar 
la voz coa toda la fuerza de sus pu mones pi
diendo la paz en ia primara ocasión en que 
pueda obtenerse sin vilipendio.

Termjt ó su discurso alentando á la cUs-9 
obran para que coRtiaúa haciendo propagan
da, pu 8 el triunfo del proletario s ^bre el ex- 
pktador está cercano, cumplióndoee así el 
ideal de t ‘dos los hombres bueaos: la frater
nidad universal.

El orador feé muy ap!andiio, así como sus 
compañeros quj auts hi ci roa uso de la pv- 
hbCri.

El compañero Dhgodió un viva á la unión 
d^ xoa Uüt.oaj3»íitíie;á y Hwíiütó 14 Sfesióü, va la 
que remó el orden mág peí fseto.

EN PROVINCIAS

espÉñoíes niagúa interés es superior &i de la I 
Xiac ón. /

Extraño fué el hecho de que ss apaleítso I 
pueb o y se castigara á uí> general q e <ié“ 
mtst-'aroíi su amor á España, como si cjcrtos 
pod^ res tuviesea cslcs de aqueilcs amores.

Descubierto qu-.^ el G. bierno se proponía 
amoít gear el espíritu patriota y avivar ei di
nástico, S3 comprende aquailos palo» y aque
llos C«St:gO8.

Y para el caso da que la nación no consin
tiera la deshonra que se nos prepara, habióse 
de suspe^dsr las garantías tobsuiueionales.

Tai suspension es uo dique á nuestro amor 
por Bíp*ña, y sobre todo un peligro para 
nuestra libe: tad.

Los hberaióe españoles deberían empren
der y estudiar este sí sunto y resolverlo pronto 
en sentido de oposición à los interesas que 
necesitan deshonor y humdiacióa para sub
sistir.

Se prepara un Gobierno Silvela, Pidal, Mar
tínez Csimpos, para ímpoteinos deshonor y 
esclavitud. De ninguua manera podemos to
lerarlo los liberales. PriMcipiemos por opo
nernos á la suspensión de las gá.rai>tías, la 
mordaza con qua sa pretende ahogar la voz 
de la prensa y la del pueblo.

Los libaraie» de vanas p* b’aeloaes da Es
paña, y singüiaroiasite de B írceiona, se re
únen para tratar este extremo. E:|iaterés de 
toios »stá en secundar este movimiento de 
oposición a los p anee reaccionat ios y antipa- 
trioUs ael Gt-buruo.

íUS llega tarde á la cita, ei Lega sano. No lío I 
euia ísíUhgeíácia del que tisne en much^su l 
persoaauuud, y cou este método he óalido bien | 
siempre.

Claro quo á veces aecesito ideas que me in
citen, hechos qu9 me conmuevan para empu
jar más, para Ofetaliar más. La carta de Se- 
hasLáu Suñé es uno de ehos. Vése allí el mal 
ahogando al bien; ai jesuíta trabando el carro 
del progreso, á la inocencia mártir del crimen, 
y todo esto tan santo y tan maldito y tan trá
gico arranca imágenes y da al cerebro ideas 
y al cuerpo sangre y á la volunta! envrgí^, 
íorm Ándutal poieocia de valor y tantas ganas 
de vencer que c araa amás, más eaam gos». 
¿Saos? Pocos. ¿Mi ? Más aún. L a humanidad 
entera nada podrá contra mi generosidad y 
mi íe.

Y este efecto hace el escrito á que aludo. ¡La 
musi te! Eda es una victoria también ¡El ma.r- 
tirio! ¡La faisUl Si vencen ios mejores, aunque 
sean ms menos, ¿cómo pueden vencer ios que 
matan y aíormtntat?

Seamos buenos y la victoria será nuestra, 
aunque por esta misma verdad se nos p ^r- 
SJgA.

tenía necesidad de decir algo, no «é si lo ha 
legrad ); ce lo que estoy ssgu o es de mi satis
facción.

Urales.

REVISIÓN DE PROCESO

MANIFESTACION

interés de unos cuantos miserables agiotistas 
los severos principios que sirvieron de fun
damento À la República, dijera que como 
cone&cuencia del rápido desenvolvimient© de 
la riqueza aquél pueblo joven ha caldo bajo 
el poder de los adoradores del becerro de oro, 
y tendría razón.

Pero entonces no habría ocasión para 
enaltecer el régimen monárquico; el régi
men que expulsó á los judíos y moriscos; el 
régimen que ensangrentó á la patria en cien 
distintas ocasiones; y que cuenta en sus 
anales fratricidios como el de Enrique de 
Trastamara, crueldades como la de D. Pe
dro I de Castilla, asesinatos como el de Es
cobedo y suplicios como los de la Inquisi
ción.

Régimen republicano existe en Suiza, mo
delo de pueblos cultos; régimen republicano 
existe en Francia; régimen republicano es 
el que gobierna las naciones más prósperas 
del Nuevo Mundo, y esto lo sabe bien el se
ñor Sil vela, «*•

Pero es inútil tratar de destruir los argu
mentos de efecto del que aspira á ejercer e 
poder de acuerdo con Pida!, el reacciona
rio Pida!, jesuíta de levita corta para Uoió- 
dar^ en primer termino, la cuestión de Cu
ba concedi ¿Ti dole la autonomía, y liquidan 
luego el régimen liberal y los restos de la 
democracia surgida al calor de la revoluci^^^ 
de Septiembre.

Alma de la negra conjur^ labra en la

FOR TELÉGRAFO
(de nuestro servicio)

ESS VáiLtSaCíA
Valencia I (12,46 tarde).—Se está csís- 

b.rando desda las diez di» la msiñ‘%na un mríin 
socialista en el to*tro Pizarro, presidiéndolo 
el compañero Gaseó.

Lo» oradores piden te jornada de ocho ho
ra», la entrada Ubre de trigos, asrvtei© obhga- 
toíio, revisión d^i proceso de Montjuich, abo-

<io loso ójfdüncc if.ua y risa^r «íli-
versal.

Uaa comisión ba visitado al gobernador, 
participándote los acuerdos.

Rsiaacompteto orden,—Ai.

B«pcelo«a I (5,12 tarde).—Se ha celebrado 
uu mitla socialteta en eí teatro de la G’an Vía, 
al cuál han concurrido bastautes obreros.

H,»n hecho uso de la palabra virios orado
res, abogando por la unión obrera y la jorna
da de ocho hora®.

El compañero Reoy©, q-is presidía, resumió 
los discuvgos, pidiendo te. revisíóa dtl proceso 
de Montjuich, te libre entrada de ios trigos, te 
ampliación del sufragio, el servicio militar 
obligatorio y la anulación ce: acta del señor 
M/rtinez, Rivas.

El mitin"terminó ordenadamente, dándose 
vivas á la paz y á te íunión obrera univeísal. 
-M.

Esto que cí rtamos de El Diluvio, de B.v?C9- 
lona, demuestra que su trabaja de fiimu tn 
si sentido indicado.

Quú its úboralea ¿8 te ciudad condal sean 
gecuüdaaos por todos los de España.

«La aiarni í. pryuueíia por el propósito de 
suspôûiler tes gár«üiías canstituciooates en 
10 a ía nacióti, propósito acaíiciüao por el 
gobierno hbarhl, no hi 'desaparecido m mu- 
uiio menus, aua cuando muchísima gehte 
cree que eí míuisleno no sa decidirá á eca»? 
sobre sí te respOiisabiüdad ce uaa madida 
tan atiüpolluca en te*, pt-ctanvea eircuasUa- 
ciais; pero como sq í ya n; s vamos acostum
brando á todo, y de la-jíios nía hizo Dios, co
mo se ñica vu garments, hay iambiéu muchos 
hijos de vecizio qse crean que nada ’ds parti- 
cuter tendría te adopción de íai por 
ua Gobterno restaurador, y que te guspsnszóa 
ó so suspansióá de dazeeaos individuales de
penderá, más que de nada, de los áür»^.téci- 
mientos.qua^yayau desarrQS»*;io8ç; y eomo 
eáios ítcb3Jt«icífíneaío> sé praven, y lo que se 
prevé no optimista qua digamos, vie
ne á reSiiu*? qua te saspan^íóa de garantívs 
3é?á un h íáu en ua plazo más ó manos 
breve.

Es, pues, lataral te alarma producida por 
él gimpie a, laoio del proyecto ministerial, y 
©8 también may lógico que las cteises libara- 
te?, dsmocrâticas y repubíicanas sa apresten 
à aefender sus dersehos en frente de loa pla
nes del Gobierno.

Varios son ios proyectos que entre las man- 
cionídas ctestes existsn, cosiducestes al fli 
anunciado, hab;á«do’’e entre otros, da la ca- 
iebraciós de mamisâtacioses, mitins, protes
tas. etc.

Formación de grupos.
Poso despues de la salida de los periódi

cos, y cuando la gente fué enterándose dg 
las noticias oficiales recibidas de Manila, 
empezaron á formarse grupos en las eaiteg 
de Alcalá, Peligros, Sevilla y Carrera de 
San Jerónimo.

C«n verdadera indignación se comenta- 
han las noticias que vienen á constituir una 
triste página para la historia de este pueblo, 
tan presto siempre al sacrificio»

La torpeza, la imprevisión y el abandono 
del Gobierno, en sentir de todos, son las cau
sas de io que hoy lamentamos, y así lo apre
ciaban todos en las calles, cafés y círculos.

Los grupos fueron engrosando, y nado 
advertirse que se iban comunicando ordenes 
de lo que ocurría al Gobierno civil, y que 
empezaban á adoptarse precauciones.

Frente á El Siglo Futuro.
La mayor parte de los grupos deteníase 

frente á ía redacción de este periódico, ëu 
uno de cuyos transparentes, y con ayuda de 
una lámpara eléctrica, podíase leer el dsg- 

l pacho del almirante MonUgo, facilitado mo
mentos antes en la Prexsideuda,

Da D. Ramón Suársz de Figueroa hemos re
cibido la Síguíente, que publicamos coa sume 
gu$to, coasidefáúAOja usi parecer do valía d g-- 
no de sumirsj ai uúnaero da coRcis-Uoias qae 
pídííU la revisión dm proceso d^ Montjuich.

Ea nuestro d- S3O da ayu.tar á la joRtioia y 
de ser pa^te á la paz «<íCiaÍ., publicaremos tes 
cartas de todas las psrs-.maS por su liu.^- 
tracióo y por sus cono imsetitos <m matadas 
leg-Ues puedan Lustrar 1-* opiatón en el senti
do de que es de ley y de juHicia decretar la 
ravis-ÓA del proceso da MoRtjulch.

Villanueva de Â^ea?d*+
Señores diraet 
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obscuridad la ración del absolutismo, 
verbo de lá" tnísérabíes camarillas que boy 
misîûQ, en presencia de los desastres y de las 
Aiaúarguras de la patria, conspiran contra su 
reposo; jefe de es© que llaman reserva de la 
monarquía restaurada en Sagunto, y que no 
es otra «osa que una agrupación de ambi* 
ciosos sin pudor y sin conciencia; político 
aventurero, traidor á su amigos y rebelde á 
sus jefes, su vida es una continua y repug
nante explotación.

Explotó el concepto del sentido jurídico, 
sin pensar que fue ministro y que durante 
8u administración cedió à la influencia de 
las sociedades sacramentales de Madrid, y 
quisa á otras más positivas, obligando á di - 
Miitir al que entonces era alcalde de Madrid, 
Sr. Rodríguez S&n Pedro.

Explotó el concepto de la selección, para 
desmoralizar y desorganizar el partido en 
que militaba, sin perjuicio de unirse al se
ñor Pidal para prepararse la jefatura de un 
pftrtido, y en una palabra, dondequiera que 
ha ñgurado, dondequiera que ba llevado su 
intervención ha resultado una catástrofe ó 
se ha perpetrado una iniquidad política.

Ahora le estorban los republicanos; y no 
teniendo en su mano los medios de destruir
los, procura arrojar sobre ellos la odiosidad 
de la conducta de una nación regida por 
instituciones republicanas.

Esto es, sencillamente, inicuo. Esto es, pu
ra y simplemente, un recurso de mala fe, 
del que tendremos que pedir cuenta en su 
día al Sr. Silvel».

Recurso, por otra parte, inútil, porque to 
da la habilidad, toda la elocuencia, toda la 
insidia que revela en su discurso no basta 
para convencer á la opinión de dos cosas :

De que el Sr. Silvela pueda ser jamás go
bierno en un pueblo de hombres dignos, y 
ríe que la honra, la fortuna y la salvación 
de España pueda en ningún caso depender 
de la continuación de un régimen que cuen
ta coa defensores como Silvela, patrocina
dores como Pidal, apoyo como el del gene
ral Martinez Campos y fracasos como los que 
representa esa tremenda serie de desdichas, 
que empezó con la restauración y está á pun
to de terminar con una catástrofe, en la que 
puede quedar perdido para siempre el nom
bre glorioso de España.

EL r DE MAYO
EN MARIO

miTin seaisLisTM
Lc<^ «oeiaiíBias >te Madrid c« ebri&ron ayer 

mañ'-<naeael Lice Riav. un mstin p ’r» coa- 
m m rar la fiesta, de! 1.® de Mavú, fiesta ¿el 
trabajo.

Ai acto asísti’iron más da mil personas.
O’.üpiba la priiSiisasiâ ei cempiñero de 

Diego.
El p imoro que usó do la palabra fué el 

íi.ifupañíro Cítbaltero, que hizo un«. cateresa 
rí«f 5íisa da te jumada de tes ocho horas, ana- 
tazTiUizando á la burguesía.

Sí comnan^fc Lorí’ ’«e: n«<>ió á las clas s 
obr-iraK el ingreso í u el socialismo

^-mpanero S t: Zîiicz ab ip ô
«h ivS m suiüs razd:iammt¿-s qu/ Ls üit-nv 
ÍÍ.S

El eompáñero Morato pronunció ua «’ - 
cuorríí útecurso e' sosiabaiio,
qtte coi &pteosç-^.

/^or^ DEL D/A
/GO^SUfíATUIS!

Ya no hay duda, se consumó la kor-' i 
canallada; el pueblo Cristo acaba j
último lares aso en el corff^^^^ ' * "

z.- y ahitos con tu sangre, asiste
f^rtdaa de fariseos al doliente estertor de 

agonia. Son ellos los que te arrancaron la 
testidura, los que aullaron pidiendo tu sen
tencia, los que escupieron ó tu cara, pobre 
mártir, la a f re'ta y la ignominia

¡Y en qué fecha hiere tu rostro la espantosa 
bofetada del desastre! ¡Ya es (ú Dos May® 
glorioso Dos de Mayo de deshonra y de opro
bio! Al doliente fragor de tu derrotase abrirán 
las tumbas en que yacen las sagradas eenisas 
de tus mártires sub im^s se ansarón sus som
bras gigantescas y te gritarán, escupiéndote á 
la cara el recuerdo de inmortales heroísmos:

—¿Y te resignas, se resigna un pueblo que 
pisa una tierra santif cada por nuestra san 
gref ¿Yeres tú, pueblo humilde, un h/jo nues
tro?

¡tiué en este dia; la canalla real lamía el pie 
del tirano; pero al st berbio que se llamaba due 
ño del mundo gritó el pueblo de España:

—¡Mientes! ¡mientes tú y miente el rey mise
rable que se te rinde! ¡Y ahí tienes nuestro Dos 
de Mayo! ¿qué has hecho de éJ ¿cuál es el 
tuyo?. .

Pueblo de España, tu historia exige con te
rri ble mandato que contestes.

Responded la grandiosa herencia de tus pa
dres, ó caiga sobre tu frente mancha imbjrra 
ble de deshonor y r¿lipendio Tienes en tus ma
nos la bandera á cuya sombra murieron tus 
mayores en el Parque, en Ziragcisa y en Gero
na; la enseña que ondeó frente al Ccllao con 
gloria sin ejemplo; corre' á verter por ella tan 
ta sangre, tanta, que ahogue para siempre á la 
estúpida cateroa que te oprime. EiiCoge entre 
la esclaritud y la grandeva; la corona es toda 
tuiía . y si Clin se atreoe á disputártela alguna 
Cibíga. ¡córtala!

FÉsrS.

POR LA LÎBIRTA0
Síntoma de mal agüjro para ella fueron, 

en primer té-mino, la iotervención del Papa 
y da las potencias en nuestros aguates, iutru 
s óú que presentó todes ios caracteres de una 
intriga dinástica, y en segando lugar al anun
cio de te suspansión délas garantías constitu
cionales que, seguido del discurso antipatriota 
y archieonservador del S*. Silvela, demuestra 
te existencia de ua plan fraguado en contra 
de ia libertad y de te nación, y en cuyo des
arrollo han da intervenir las potencias que 
secunden las iniciativas del emperador de 
Austria 5'ios politices españ íles qua tengan 
en más el interés del régimen qua ©I de Es 
p^ñ i.

La peroración antipairiota y estrafalaria 
oOí jtly úe uao na io^ pi’.fisiioR que se form*- 
ton asi astíguo partido conservalor, que no 
tiene fuerz .^e, ni taieoto, ni corazón, pero que 
es indispensab eporqua eio hay otro, descu
bra que el pian cuenta coa te compacidad del 
Sr. Sagasta, preparado para caer del lado de 
te monarquía, con la del Papa y con la de 
»q-ieitee personas amantes más ua te dings- 
tí A que de te nac'ói.

Al oír cómo el Sr. Silvela anteponía el régi
men á la patria, buscando aquellos recursos 
que hijeron sc-epechar si el honer nacional 
está r’^ñido ’on 5í( existencia del tfo«c; a* es
cuchar do labios del más ingrato y rencoroso

q e

Lo que sí pu«de darse por seguro es que 
tohes les partidos avanzados, por ío que á 
B^rcaioaa se r^fi^ír,^, se están praocuoando 
mucho de li actitud del Gobierno, y que h^y 
corrieatfis de unión y solidaridad ©aire ellos 
acurea da tan importante asunto.

Eu varies eeuuog 8Ô viáíjea celebrando re 
aniones y confareneias, todas encamia&das á 
tratar la cuestión que ha itnpresioaa^'' ‘ - 
desfavorablemente á tod* E— ’ ’•J®
palmeóte à Bar u-I''- —y prmes-
gadava*'- población muy casti
or ■ íUSpensioaeg de Rarúniías.

sdCS dos Comités dé’i partido federal celebra
ron anoóbé fëûniones para tratar de la sus- 
POfí^lóa de garantlsis.

Acordóse volver á reuniría esta noche, in
vitando para la rauaióu á difareates persona» 
lidades republicanag.»

Muy gañores mío*: He seguido con eacrupu- 
loso det auimiento la campaña emprendida 'por 
su intrépido periódico bajo el epígrafe de «Las 
iafamiag de Montjuich», y dejarla de cumplir 
upa deuda de gratitud y ua deber de récipro 
cidad para coa uetedeá al no responder al lla
mamiento dé auxilio que hacen a las personas 
honradas para escuchar sus opiniones en tan 
transcendental asunto.

Creyéndome comprendido en el número ds 
los invitados me decido á enviarles esía car • 
ta, seguro da que ire dignarán leerla y darle 
8U aplicación en armonía con el juicio que les 
merezca.

Admirador de su abnegación y perseveran
cia, ver sus energías coronadas por el éxito 
sería mi mayor satisfacción; psro la magoitud 
de la empresa en estg paÍ8 y las r»-8'Stenc’s,8

X pasivas 5;;* q-jg de tropezar, 
pondrán « prueba su tesón, su fe y hasta su 
paciencia; pero estoy Seguro que esto, tejos de 

redoblará sus energías.
Mis condiciones de escritor y de litigante 

perpetuo ms han h$icao conocedor de algunos 
secutos qua sóío s^ apreudon eu la doble pro- 
fa^ón á un preció excesivamsnte oaro.

uaado ConsscuQacia he tenido ocasión da ro-

Le vantado en hombros de variar p rítehá.’, I 
un caballero decentemente vertido leía en I 
alta y emocionada voz el texto de aquel I 
despacho, y á medida que transcendía al | 
público, advertíase que la indignación su- I 
bia de punto. 1

Terminada la lectura oyétense voces y I 
gritos que revelaban el e,sí alo de espirita de 1 
ios reuiiidos, siendo tal i& élaUaoión de üûô 
de éstos, que rompió de un palo la bomba 
eléctrica, no cin protesta por parte de tea ' 

qñe advirtieron al exeltádo de que 
ninguna culpa tenía la luz, de lo que ocurre,

¡A la Presidencia!
înmediatamente oyéronse gritos dirigidos 

contra el Gobierno y varias voces de
—¡A la Presidencial ¡A laP;esidenci&i
Rúsbse én movimiento aquel compacto 

grupo, que no bajaría de 2.000 personas, y 
que iba engrosando á medida que descendía 
por la amplia calle de Alcalá.

Frente á la residencia oficial del jefe del 
Gobierno detúvose aquella manifestación, 
organizada espontáneamente, y prorrumpí 
en continuados silbidos y mueras á los trai
dores y al Ministerio.

Algunos minutos permaneció allí estado, 
nado el grupo y ea actitud d® verdadera ex- 
citación.

Lk Presidencia del Consejo permanedó 
herméricamente cerrada durante la presen
cia de los manifestantes.

¡Viva Weyler!—¡Viva el general 
de vergüenza!

Entre los ¡mueras al Gobierno 1 mezeU* 
banse con mucha frecuencia los anteriores

S C»à! no pool a
afmonizarsa con el decoro de Eepaña, tuvi
mos la cet taza de que en este litsgto entra la 
paltia, la/iboitaU y e: régüii^n, i&s dos pn- 
iOí Tí s serían lita sacri^cadss.

Cuando ua demócrata tiene oa más la lib^r- 
tad que la mtsgridKd na ia pitn-i, te ha ma 
fi ibust=?r!n; y si ua roassrvador di??, con ma
neras más ó menos embozadas, que primero 
es là moiíjírqúía que te nació o, su 1« tiuao por 
hombre de or ten y du gobierno.

Cuando ei S* S'gasvt tu vo á bten dejar en- 
tre- er Ja p¡ sib.liad de qu^ fuesen suspsedi- 
d - tex garbudas cO'^RtttüCíO-iaieí», ri da hi- 
cla suítoaer que el orden podía s$r altèrado, 
s4‘-'O lo^ pteoís anrípáirict’S de! miutetedc.

Teiïiia él Gc«bie?go á las gí^itos de ¡viva Es- 
páñal porque eUo| qu§ pá?á Ua

LA MI^IA EN, ITALIA
POB TELÉGRAFO

(Dg NUESTRO SERVICIO)

Trasiíjísálííáaá.
R@m« I.—En Bad, Foggia y demás Icc&U» 

d&dts ea qua se había visto amenazado el or* 
dan á causa de la migada reiasnló, se ha ras- 
tabiecido la tranquiii iad.

CftUGsRO PORTUGUÉS
POB TELÉGRAFO

(DR N y. E S T R O SERVICIO)
El cWamha <e Portugal» ■

Santa Cruz óe Tisnerife I.—Procedente 
do Loauda kn kó anoche en esta puerto ei 
Cíucero pottugués Ramha ds Portugal.

Esta msñiua cambió ean la piaz* loi sa’u 
dos de ordenanza.

Espérase á una escuadra inglesa y á un 
erueero chileno.

JOSÉ fíAfC£)^S
Lsi te carta. Dsspués saatí un des jo iatenso 

do decir algo; so g&bÍA á quién. Ma acordé dé 
usted, y á usted me dirijo.

Ei qua ha lach<Ado tanto y ha sido tan com
batido por la fóacrióa como usted lo ha sido. 
SI que uvspués do te?go,s años de pelea co rtra 
el tirano y contra el fraite, ^óte ei vacío, ua 
varío qo?) amarga @1 alma, balte por premio. 
Et que a is, vejez casi, y sin casi, cansado de 
esperarla bu^na nuava,tiande los brazes á 
íosdiosvs, óá uno de log dioses que ua día 
crevó de barro y que ahora, s«?gúa usted, ha
ce buenos los peores.

El qua ha contribuí io á destrui? todas Iss 
©fniiias siü lograr ver en pie un templo dígío 
de los ído:aífjs que le han tenido años y años 
can un continuo b-^Uliar propio de g gaTit:*»- 
Ei qua víate todo eso y ha sido tote 
wen, puedé preciar mejor qiU otro los tér
minos qua abarca la carta dé Sebastián Suñé 
pub l a >3, ayer en tes columnas de este dia 
rio. Yo qd&rU hablar de eite, tsrrí* ue 'es iad 
da bwoter de elte; me faltaba ese desahogad 
Reutíame rep eto de emoeiones, de idsas. 
Aquaíío es enorm q no cabe ea mi cerebro; 
precisa que otros cerebros lo cobijen y lo co- 
míánteo, y p*ra eilo es menester que estén 
acostumbrados á a lucha y reaiegusn y mal- 
dteuu y eníurezjan y 8« er tustesm ^n.

Yo quisiera dar al mundo parte da mi cuer
po, 0/5 mí sangra 7 de mi energía, y lo quisie
ra para inocuterlé fe.

Yo aprecio á tes amigos, am’go Nakens, y 
aprecio á usted. Por cío ni leería un escrito 
temo. Temo ver síntomas de duda, de cac.ésn- 
cio, de desconfianza, y lo temo porque aunque 
fuere aatnral en quten fe acuesta batel.'ande 
y b^teltendtí gg levant5, seriap&ra mí un mo
tivo dy dvio?.

Una do as cosas que me dan fe y er'tíisias- 
mo y energía y voluntad, y omor, y eso uue 
hace gozar en la lucha, perqué luchar es vi 
vtr y Vivtr «« gozar, es que no cu!*ute el nú
mero de mis amigos ni ei ¿9 mis adversarios: 
analizo sus cuahoades.

Yu miro la frente del obrero, te front? del 
penodisu, la frente del f-abio, y si una de 
cites me satisfice v ésta piínsnece á los míos, 
y piensa como yo pienso, y ama como yo amo, 
me rio de todos tes r^saccionario? y o.e todos 
loe enemigos de mis creeTíCias, prrjS-niândo- 
ms á í» pa^Kííía con Ja serenidad q'¿e d/i ¡a 
to fianza o a te, victoria.

zarme con perdonas ilustres y cao ios más in- 
sigaes soflates y triihanes que viven en la 
hiolirié, á msfoei de te mesonería del harto 
teg*L

Sé lo que cassia convarti? al formidable 
enemigo conleasado en la frasa abstracta 
«Conéra te Justicia y la Inquisición, chitóni), 
epitafio el mis sarcástico qua éscnbirse puede 
sobre te tumba qüá oftcisíra loé derechos da 
ÔîUd^-d^ldà.

El esa lucha titánica sostenida por mí con
tra Rí pavoroso vocablo, ha tropezado con 
g andes ri«sUteaeias encaminadas á dejar re- 
duciio á caro el valor dei esfuerzo y los hono
re? á te compas’óa, te hilgrilad ó e’ desprecio^ 
ai no haba? extendido mis obras á países dola
da el adíigio no logró echar raíces, el triunfo 
da mi§ enemigos lo hubteran asegurado; pero 
he tenido ocasión de eonveaeerma de que el 
papel de escondido en medio de te plaza sólo 
ts ápncb.bla al ciego del cuento.

Debido tambiéa á la cooperación da uste
des, quizá el triunfo de la j u-sticia sobra la 
barbaria pr. porciones reivindicaciones y res
tan i haridas casi incicaírizabia«.

Para coo«>g iir resu tridas eficaces en lesio
nes tan enorme?, no bííSta, á mí juicio, retra
tar á Portas, sino analizarlo, medírio y eom- 
paFarlo.

Esa y otros curiosos engendros da la socie
dad moderna, no clasificados por Bufón, han 
sido pressfitídos por el autor de te Gloria 
Póstuma.

Venga te revisión del proceso lismado de 
Montjuich, coa ella puado conseguirse la rei- 
vindicacióa de todo inocente, incluso la de 
los mismos á quienes sa atribuyen uitrajes 
que no sedeb-sa contestar con uúgi eacio sos
pechoso.

Hasta 9’ mismo sentenciador pueüe apro
vechar uaa ocasión para reposo de gu con- 
cisEcia, si uaa fa sa informaciéa lo inclinara 
para ua fallo injusto.

La sublime frase no juzga ni prejuzga; sólo 
se opone á perpetuar la justicia ó eí error 
cuando hay sospecha 1 acional de su existen
cia; es la ú l iña'esperanza del condenado por 
el hombre imps? fecto por sí, como »e demuí S 
tra en te grandiosa obra da la redeneióa.

Creo que á tal altura, el mismo S?. Cáno
vas, si vi vie a y (stuvúsa al ír^Eta ds ks ne
gocios púnico?, pesaría tes razones que ac-on- 
Síjaa una medida reparadora para tes victi
mas que causase un proceso seguido durante 
un páríoio fabril y anómalo, donde tes pasio- 
ns»> los odies y tes enemistades se desenea- 
danaa fáci^mante corríra te inocencia.

Cualquier hombre de Sitado, aun suporién- 
dole partidario de te aventurada teoría de po- 
djreerriirsa los oj üs á la razón, ante un su
premo iatsrés de salud pública, res ablecida 
ía no’mriidad decidiría su razón abrir los 
©ios que s© cerraron psra co?firmar 6 repa
rar Ja obra llevada á cabo en eircua taaeia» 
excepcioEates.

Ari lo demandan también los ssntimíerrícs 
de te n vturalGza en armonía con Jas conva- 
niencías del orden social y con el buen nom
bre dé una patria qu® aspira á vivir en con
cepto de ser rerpatada y a tendida, para lo que 
es indisp nsable dar un ©jtímpio cuan-io lle
gue el caso.

Por tes razones expuestas y por los corola
rios qu9 de Usías se d'invaa, el menos reputa
do da los escritores eapañoies se permita su
marse co n los iniciadores y se fundadores de 
hi iJfiA de te s'eviSióa para el proceso incosiño 
y seguido en Barcalona con motivo del cri- 
rr.flo do te calle de Cambios.

Con tal motivo tiane el honor de ofrece?sa á 
ustedes eteetteimo servidor q. b. 8. m.,— 
Ramón Suáreis dr Figueroa.

«üAiteeLQiiA
De te capital ce Csusuñi se nos escribe que 

los aiemsino» ralicfttes rrúnense para acor- 
da- te ría«ía da «ovdueU que han de seguir en 

I i^ia d-l peligro q'ue correrán te hbevtad y la 
I vida do ios ciudadanos bajo el dominio ¿e 
í Cs^r'Os df’E*paúa.

Yií, dijimr» que no híblaa de dejarse csz&r 
comocooejvg, .

Ahora mrouios que el c&sídio de Montjuich 
no ha do s-rvir má» da Icquisíción, ni Portes

vivas eonte&taios pp más de 3 000 gargan- ■ 
ías con gran eaiusia«snio y aplaüdidbs peí I 
todos los manifestantes. I

À1 retirarse éstos de la Presidencia surgió I 
la idea de trasladarse al domicilio del iavic- I 
to general Weyler. , I

Gomo ua solo hombre trasladóse la mani- I 
Estación por la calle del Turco á la del Sir- I 
do. 31, donde habita el marqués de Teñe- I 
rife. I

La multitud penetró en la calle aludida I 
vitoreando frenéticamente al general Wey- I 
1er, á los generales de vergüenza y repitien- I 
do los EPiiefaa al Gobierno y á los asesino» I 
de nue4róS oían no 3. I

—Que salga al halcón el general Weyler- | 
decían les grupos. I

Y como esto so ocurriese, los manifestan- I 
tes llamaron al sereno para que abriese el I 
portal, pues una comisión de les presenten, I 
en sombre de los verdaderos españoles, de- I 
seaba exponer al ilustre caudillo el testimo- I 
sio de adhesión que merece, y la protesta ¿ , 
la conducta é imprevisión de los minia- ( 
tres. i

El sereno se opuso á ello, y á n® ser poï 
la intervención de algunos que iban á la ca
beza de la manifestación, hubiese abierto el 
portal forzosamente.

A todo esto el entusiasmo por el general 
vencedor en Cuba no cesaba un instaste, y
los aplausos á su recuerdo sucedíacse 
nnanimidad perfecta, entremezcíadss 
los consabidos mueras à los traidores.

El general Weyler.

con 
con

goî-Sígúa nuestros informes, el invicto 
dado no ge encontraba en su casa. Parece

No fio eu la inteug'-ncte del que promît^ y 
no cumple, per munlias qua las excusas 
qas tíí«cuip»>Sá pviíS^ste* Sisísmm tea' 
ñáiteft tes tíóbiteg, No íte es te intrígasete del í

(13 ejercitar d.j inqnisidor, aunque para 
olio sea p' ccioo coftaríe ei brazo y destruir la

i tniijuíta- . ,
A ma. Unios contra el tirano y sus instru- 

m-íutos lib-r&íe^ de Cataluña. Medidas e?. é’- 
g ess y vaheníe^^j cuanto mál W<anles, me- 
jo?. Contra tea íerdWS Whív

que en el instante mismo en que llegaba por 
el Prado, esquina á la calle del Sordo, vió^ 
sorprendido por aquella manifestación diri
gida á su persona y á su política militar 
gennínamente española.

Hombre modestísimo el general Weyler, 
se sustrajo á aquella explosión de afecto, y 
siguió por el Prado abajo, cuidando muchí
simo de se? reconocido.

Alguien que le vió nos asegura que el ge
neral marqués de Tenerife levantóse el cue
llo del gabán, púsose un pañuelo sobre 1» 
cara y esperó solo y alejad® de la calle en 
que habita á que se retirasen los manífes* 
tantes.

La dimisión del Gobierno.
No se anticipen los lectores.
Por desgracia para la patria, hasta el mo

mento en que estas lineas escribimes no ha 
diaritido aún el Gabinete.

Espera, sin duda, á que le dimitan.
La dimisión del Gobierno á que aludimos 

fué el deseo expuesto por uno de los reuni
do.^, que en breve y fogoso discurso, apro
bado por todos los manifestantes, demostró 
que el úüico causante de las desdichas 
cioaales era el GablBete.

—Sí, sí—gritaban todos—, su dimisión; 
venga la dimisión de todos los ministros.

Entre aplausos, una vez vista la imposi
bilidad de saludar al general Weyler, y 1* 
voz de «¡A casa de Sagast»!», desfilaron lo» 
grupos. Sordo a’ribs^, sálten te á la Plaza de 
las Cortes por las calles del Turco y Fiorida- 
blanca.

Frente á casa Sagasta.—Cargas 
de la benemérita y de la po
licía.

No bien hubieron llegado los masifesten- 
tes ante el domicilio particular del Sr. 8a- 
gsste dando atronadores mueras, vió-e que 
p«>r la Carrera de S^n Jaronimo, y en direc
ción opuesta á la de aquélÍGs bajaba una 
sección de cabailerte de la Guardia cum 
manósda por un Uniente y un ped t n d® 
grjardihsúe Orden público que no bajaría d® 

ó lOQ. ,
PfevUmente hafciaw ya refuí^ado
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tunes î dé Vayo ie ‘ÍM Kt. FFOÔW»»

fcir dedorr* la «‘Hsa «el j le de* Gomeru».
Wí Sr. A-nikra, seguido de íu eiUd< 

jjxa'or de esbirro?, qni o disolver ios grupo 
, jesiatimó*

*' Como Cates riguiesen en su sctiíu i, o rae 
róse á la fuerza pública que te prep irsse y 
{te nuevo se- intimó á los manife.'tt<iit js.
** A l*s inti uncí ones coate-tUron A-t i» con 
los î&btoô-^ gritos tantas vece® rept tido», y 
sififunos más que debieron sonar muy mal 
e» los oídos de las autoridades, por cuanto 
gg dispuso entonces el ataque.
"S-maron los tres toques de atención, y se- 

Fuidamente la benemérita y los guardias 
cargaron sobre los manifestantes, procuran
do de momento tu dispersión.

A les pocoi segundos los grupos se reha
cían, y 8« áió la segunda oa^ga, p*-’gando de 
veras, según se neg dijo, y pr. ctlcando bas
tantes ¿cteDcionef.

En la calle de Sevilla.
A las otee de la noche los grupos que se 

formaron frente á la Equitativa eran tan 
numerosos que desde la ecquina de Fornos á 
la del Su'to era muy difícil el trándto y ca
ri imposible penetrar en la calle de Seyi la.

H-í todas partes broUbah espofitáneas 
ma dfest&ciones de rabia contra el Gobierno 
úni '0 responsable del sseeinato de qoe han 
sido víctimas nuestros heroicos marinos.

..—¡Muera el Gobierno!
— Viva la Merinfil
—¡Muer» ^’gá^tal
Fg'ig mn les úídcos gritos que salían de 

todas partes, sin .que bástase á calmar los 
iüimis la presencia de la Guardia civil.

—¡Que venga Aguilera! 
protegiendo à Moret!

—¡Ÿ â Sagastaî
—¡Muera!
Ÿ poco después aparecieron dos eompa- 

éías d® la GuaMia civil de caballería despe
jando el ancho de la calle.

Otras dos legiones de polizontes iban des
alojando las aceras, y en medio de tanto 
aparato de fuerza aps rece el gobernador, que 
es retibido con ui a s ba eítrepitosa.

Aguilera se refugia en la esquina de la 
Fuña y prebende proni ncÍ Ar una alocución.

El pueblo sigue gritundo, y su ronca voz 
no sale de Id garganta.

Oyó toda clase de lind:!ias, y moviéndose 
como un energúnieno llamó en su auxilio à 
los guardia?.

Entonces se produjo una conmoción que 
pude ser de funestas consecuencias, porque 
esas de Aguilera van can- 
laado ya al pueblo madrileño.

Hub® algunas carreras, creyéndose que 
los guardias harían fuego contra las masas.

Pero la serenidad de muchos ciudadanos, 
que permanecieron de pie, impasibles ante 
ios desplantes del gobernador, tranquilizó à 
mucha gente, contribuyendo à que se rehi
cieran los grupos.

Estes se convencieron pronto de que aque
llos ánimos serenos eran militares que, en 
traje de paisano, presenciaban el entusias
mo popular, y seguramente sentían como el 
pueblo.

El gobernador desapareció como por en
canto, y no volvió á vérsele más en toda la 
noche por aquellos alrededores.

Blasco Ibáñez.
Ante el inmenso aparato de fuerza desple

gado por Aguilera en la Carrera de San Je
rónimo y Sevilla, un ciudadano gritó: ¡Yi-
va Weyler!

Tres individuos de la ronda le detuvieron i 
á puñados. Levándolo á puñetazo limpio I 
hacia el ministerio de la Gobernación.

El público protestó indignado que le de
jara en liberiad, y entonces apareció el di
putado republicano Sr. Blasco loéñPZ di
ciendo que él había dado el grito, y per con- 
rigniente se ponía á disp sición de la poli
cía para que dejaran en libertad a aquella 
victima de las garras policiacas.

—Pu^’s queda uí^ted detenido—le dijeron 
los polizontes—. ¡A Gobernación!

—Ahí va mi tarjeta; soy dipnta«lo—repli
có el Sr. Blasco Ibáñez, cuyo hermoso rasgo 
fué premiado con una estruendosa salva de
aplausos.

En los Docks.
La noticia de la catAstr f-- d- Manda Legó 

á todas part s c» n la velocidad de toca 
m lan dícia.

En él Cuartel de los Dock-, p’oiujo verda
dera ira, y se comentaron, como es natura!, 
le» causas del desastre, hablándose de rca- 
ponáubi’ídftdes é imprèviî-i< nes que, natu- 
raim nte, se atribuían al Gobierno.

Lo que después haya ocurrido alií no es 
fácil averiguarlo; pero á última hora se de
cía anoche que se había» notado síntomas 
de indisciplina y que ee habían tomado pre
cauciones militares para e vitar manifesta- 
Clones en el cuartel.

L to se dijo por personas muy bien ente
radas de lo oeurrido.

Nosotros no hemos podido comprobarlo. 
Delante de nuestra Redacción.

Desde primera hora un numeroso grupo, 
constantemente renovado, se ettacionaba 
ante nuestra Redacción, comentando acalo
radamente les telegramas exhibidos por nos
otros referentes á los últimos tristísimos de
sastres de nuestra marina en Füipiuas.

Dicho grupo era numerosísimo á las nue
ve de la noche, hora en que se confirmaba 
oficialmente la heroica derrota de nuestra
Eü urina.

Eú medio d-1 grupo apareció el d. ctor 
Cerezo, quien, dirigiéndose al púbdeo, ció 
VánóS pite: ¿? '’iva España, viva la mari
na y muera... r-

Qué fueron contestados por la multitud.
Detenciones.

Aunque negaron eu ios centros oficiales 
que »e hubiesen hecho detenciones, es lo 
Cierto que éstas ascendían á veinte á las dos 
de la madrugada.

Algunos de ios detenidos fueron puestos 
ea iibert-id.

La Puerta del Sol tomada.
Disueltos los grupos en la calle de Sevilla 

quedóse allí ua retén de guardias, bajando 
à la Puerta del Sai ei resto de agentes y la 
benemérita de caballería.

Esta, en parejas, tomó las bocacalles, re
doblando las precauciones en las del Arenal 
y Mayor.

A las tres de la madrugada todavía se ven 
alguacs grupos en la Puerta del Sol.

LA CENSURA
J xBQá« se ha ejercido en España la eetsura 

en ios térraiaos que «hora ejarea.
Ea teAíoaoa y telégrafos ai aun tas noli ñas 

oficiales, hachas púoiícas por si Gob ernó, se 
permitea transnntir á provincias.

Ayer estuvo detenido todo el servicio tele- 
gráfleo y teleíóaico de los corresponsales 
hasta las diéz de la noche, hora en que se co
mer zó á tra&smuir lo que eí Gobierno quiso 
que se transmitiese.

Cómo esto es verdaderamente absurdo, 
puesto que lo que el Gubieruo puede lograr 
úaieameate es que se retrasen aigunag horas 
en llegar á provincias las noticias, aparte de 
que se cometen verdaderas arbitrariedades, 
ea la sesión de mañana del Congreso se lot- 
Hiuiará, una enérgisa protssta por el diputado 
Sr. Juüoy.

TRIBUKA^LES
El erSmeo do lo calle de !fortaleza> 

quedado terminado, y ha pasado á la 
Au íiftuci», el proesso seguido contra Jeróni
mo HiUa por*asess»ato aeí Sr. P^gáo, ocurri
do, como'nuestro® láctoras recoraaráa, ©i do
mingo de PiñaU ©a la calle Hortaliza.

H«,n dec'&rado varios testigos importantes, 
cutre ellos uo csbTLero á cuyos pies cayó 
muerto el Sr. Pâgàn.

El hiforme d^ reconocimiento del gabán de 
Hiiia 10 arroja gran íuz, pues hace manifes
taciones que igual favos ©cea que p^rjuaicaa 
a? acusado. , „ ,

Mu}’ pronto pá^sará el sumario al fiscal para 
conchissoaes.

Sí basen muchos elegios da Jas actuacio- 
nsg, que como «ïs sabido practicó el juez del 
distrito del Hospicio, D. Emilio Martin Ruíz.

Eí procoso sa verá anta la sección tercera 
í de lo enmiaai da esta Audieneia.

POfI tA PATRIA
I Ha silo aprob; d > si pHego cordicioses 
i p.;.. rt es ^0 e. in eoto í txplvuaóa u
I Ffcd tók lÓMCíi €*« Z^FSgvZ- -

L'icœos eo un persód.oo d » V*Ü? d « d:
«Ht.v haa «mr^doeaios Amaernis gens- 

ra ê& de Cssî-üa 2UO fanegas de tr.go. que se 
pi g «roa à 67 59 fe»’«8 01 libre® (39,0« pe
setas k» lOu kuos é 30,81 pesetas 
y «a le® doi C mai tamméa entraro’s bw îa- 
lieg 8 drt trigo, que s« coiízaian » 67 50 rea
les (39,02 peseta® lo® lOÔ kuos ó 33,81 pesetas 
hectüiûri') » _____ _

Ea si kLómetro 10 de la carretera de Toro 
á P' d ûsîlio, una chispa e»éct?ica ha maUdo 
al veciao de la primera de dichas pobiacio - 
ne», J adán Matdla.

Durants el pasado Mar»o han sido inaporta- 
des 9û la Penlasula 37.543 kilogramos de trigo 
procedentes de F. aucia, 65 510 d- R isia y de 
oíros pahas 10 310. Tata», 113 363 küc gramos.

E a igual mas de! año anterior aseendió la 
importación á 2.250-466.

Marinas de trigo, mes de Marzo de 1898: de 
Fíasela, 3 950 kilogramos; de otros países, 73, 
Total, 4 023

Ea Marzo de 1897 subió la importación & 
5.161 kuogramos.

L»k exooftaeió^ ba sido la siguiente:
Eo M»rzo de 1897 salieren us la Peníasu’a 

29 400 kuegranu s.
Ba eí mismo mes del corriente año nada Se 

exportó.
Marinas, Mano d*íi 1898 : ascendió la expor

tación á 3 742 642 kbfegramos, y en igual fe- 
chi dá aña materior á 3 012 287,

ADVERTENCIA
Rogamos à aneatpos auccríptorea 

de prowlnoias cuya* abona» tes*mie«> 
8*038 en fio de Ateril »a olrwan reno
varlos lo antes posible para no inte» 
rrumjilP al envio del perlodlo». Para 
evitarse más moíestiavi bastará di«l» 
oa««»eote con que á M Hbranxa aoom* 
pfeñ»« una faja del perlédioo.

El mismo ruego dirigimos á nues
tros oorro»p«n»»íes para que no su
fran lo» porjuioio» que oeasíona- 
ria la eusvensSáo del periódico en es
tas oirounetanoias

POR TELÉGRAFO |
(de nuestro servicio) i

KM PAWIí’LCSA i
PaniBloR* I (1 30 í>oehe).-Ha termínalo | 

la íauciOü piVriót üu disi t &iro PríniipH’, or- | 
g<nizdiaa por la Sociedad a® Caucierto® de | 
SiutaC^cHia y eí O íeón Pampioiéi de Ui." 
nada acuetdj.

Sí ñau reeSfUdado más de 9 (XX) petetás, que 
se uesiiaí-ráQ á la suecripcióa nacional.

Al fiual apareció na cuairo ahgO-'ico que 
fué muy aplaudido.

BARCELONA
POR telégrafo

(DE NUESTRO SERVICIO)

Crimen por celos.—Mneiedad de no- 
tioles

Baroe idea i ( 11.55 noche).—Ea la calle 
da ja Piazi u© Oneate, Domikgo Moreno ha 
oispüi’aúa dos tiros coi t a su esposa Saturni
na AUdiéS.

Moreno cargó nuevamente el arma, dispa
rándose un we en ía bau que ío dejó aiuerio.

Los esposos Violan s paraics, atribuyéndo
se este crímsn á ios celos.

Las nooiíias iû3ï.mp;6tas que se re iDiada 
lá guerra producen graw xaqu’eiud.

Hay atSiedad por gáber lo que ocurre.
Una aiccttolén.

Mapeelenn I (1 14 nijiñin-^).—El capitán 
“aaiiKak el obispo, ©i gobernar or, los prosi

-, ' '* ^ddiSacia y ue la Diputación, el 
a Ble® ue - '"'**‘•4.2 rM&rtoa, ©i tíCior
alcaide, ei eomioUAu.. - 4^ Jaaci0cdü>, 
a© ia U dvefíidad, ei delegado v. - 
los directores dü U éU sorra’ del Bauco a- 
pañd y a®: Instituto de segunda ©as ñaiua, 
Bstii pubhesdo uda patriótusa alocución exei • 
t ndoálo® habitâmes di la provinCia para 
que coiitúbuyaú á la suscripción BAcioaM.

NOTICIAS
Nuestro distinguido am'ga y eons^euenta 

correligionario eí prsMiiaulo del Comité repu- I 
bile ano progresista de Orcheta (Aiicaats), doa I 
Vicente Baldó, exparimsnta en estos momsa- 
tds Una irreparable desgracia.

Su hijo, el ilustrado joven D. vicenU, ha 
faUesi'io ea aquella población. |

Raciba nuestro querido amigo laexpresióa 
sincera de nuestro sentimiento. j

La Academia do la Historia ha adjudicado 
©i premio institul JIo por el duque de Doubat 
al Sr. D. Mircos Jíméaez de la Espada, r?omo 
autor do la obra titulada Relaciones gicgráfi^ 
cas d& Indias,

Ayer i’gr^saron en la Caja de Ahorros ps- 
setas 223 828 por 1.915 imposiciones, de las 
cuales Sí B nuevas 219, y 8^ han satisfecbo en 
ks dks 29 V 30 de Aodi y 1.® de Mayo 1.678 561 
pesetas, á soliñtud de 1 652 ím^oaentís, 1198 
de ebus por saldo,____ ___

En los círculos literarios se da como segura 
la noticia de hsbar sido demandada judic aí 
msntn la empresa del t«atso Español por el 
actor Sr. Jarado de la Parra.

El prscípit-sdo fiv de la temporada en aquel 
tsatr ? no permitido estrenar la cemedia 
La hija de Jeflé, que hsbía acordado hacer 
Míu-la Gyerrero para su baneficio, y /Sta pa- 
rece iier, s-gúi rumores, el motivo d© la de
manda.

Franta á la playa da Cánido, próximo á 
Parijó i (PoaíevMrsj), naufragó una lancha 
pescadora tripulada por croco hombres, de ios 
cuales perecieron aht g idos tres.

COSSSJUS DE i^l^lSTROS
Cercu CÍACO horas estuvieron reunidos 

los ministros. . ocuparse de
La convocatoria era , tristes sn- 

cuestíones de Hacienda; pero iv.. ‘ v^nínrt. 
ceaos de Filipinas debieron ©oupar 
mente la atención de ellos.

Al salir nada dijeron á los periodistas. 
Todos llevaban las caras demudadas. 
Moret parecía un cadáver en putrefacción; 

salió con la vista fija en los peldaños de la 
escalera, y no se atrevía á alzar los ojos.

Bermejo, que á la entrada dijo que había 
buenas noticias ds Fiíijpinus, bajó las escale-

1 ras de la Presidencia tan eabizbaj© come su 
cómplice. Ni aun cqntestó al saludo de al
gunos periodistas.

El resto del Gobierno no les iba en zaga.
El úüico que dijo algo fué Gallón, que al

I ser interrogado contestó con estas palabras: 
—¿dÿ noticias malas de Filipinas, pero

I son honrosas.
De lo que trataron nada se sabe, pues ni 

I aun nota oficiosa dieron; pero parece ser que 
\ algún ministro hubo de proponer, y todos lo 

aprobaron, que en previsión de que al hacer
I público lo ocurrido en Cuvite el pueblo es- 
I pañol intente hacer pública manifestación de 

su disgusto, se adopten muy rigurosas me
didas para evitar}©, llegando, si preciso fue-

I ra, á las más enérgicas.

BOLETÍH ^REPUBLICAKO
I OUtPho de Palacio.
I Ss convoca á lo® faderales da esta distrito 
I para que se sirvan asistir á la reunióo qua 
I coa objet® de tratar asusto® de gran interés 
I para ei partido se celebrará mañana marU®, 
I á Ims Buave de la Bóche, en la calis de Nunez 
1 de Arce, núm. 7. princip»’. ,
I Mffedfil 1 de Mayo de 1898.—El sesretari® del 
I CovTiilé JS- Amorós,

Fiesta cacioaáJ.
GurpIq d© sboBio.

¡La bandera de luto! En Filipinas 
una desgracia más. « , , 
¿Qué español no la siente? ¿A quién alegra
Ja fiesta naciona ?
Yo no quiero decir que nos echemos 
de repsíite á borar; . _ „ 
yo sé que ea sus angustias fuá mi E ’pana 
aoás ruda y mí*s 
yo sé que da el desastre á su heroísmo

nn1âîiZ3 COiOSab 
quo «i no vence, mnore^ paro muer® 
fOtt núble majestad— 
Mís noy aobxe la nza d® la n.sta 
vo vfo tremoiar . 
cubrianio 1« bandera reja y gualda

es BU.st«..egr.

deípMctoml»*!* muarts, y ípS&udieBdo 
el valor en la h?6ta nasionai-

OóQ ñor hov. V ala auq fueras botante para 
suspenderla las terforífteas ^to^ída 
de IOS mares, so compeuía de 
Pé^ez de ia Concha, íiaiíde» 
Fuentes y E jmba con sua i aspea Uvas aae-r-a

i cas.
Y p?nsé, viendo en la plaza 

muchas chulapas guapísimas:
—Ni si mismo Dios, hecho ya^KL
nos arríbala unas isUs , 
en que bordan pa estas remas

, ios man tone® Manila.
I Y estaba yo enteramstiíe convencido de la 

cosa, cuando saló á plaza el primer crucero
de la tarda. «*«4«Da nombra Aguibiio, ufgro, Letón, gordo 
como un ministro de la corona y corniueiaa-
Isro

Fuentes le toma de capa, por tomar 
s! tercer lance s^íe pereegu«do tan de v^daa, 
que por poco teasmos qua lamentar nua 

varas tomó el animalito con toda la 
cobardía propia db las cirauostancu s, d® Ma
lina y ¿ into, y ss pasó al segundo tercia.

Lo cual que, tfás ónca puyas, 
se fué ei toro tan ileso 
como el fuerte de Matanza® 
degpuó’i del gran bombarda. ..

Cuatro pares pusier on enue Antonio Guerra 
y Patáterdio, bueno el primero de éste.

G ierrita, que maree© hoy como aúnes 61 
diminutivo, bailó unai mala fneuv de muleta, 
disparó una vaz sm gran avtria, y eche 
qua co il una m&la, trasara y teuieaciosa a bu 
enem'go* ,

Fué ©i segundo SeftanO} de gran cabeza, 
iü^gro coma ia mora, fino, buen mozo, 
y fiasÎ* miajita de bragadura: 
resoZutídzi que dijo ©i otro.

Da ios hermanos Carriles y Cantares tomó 
siete varas y mató caballos, uno más que 
el comodoro yanqui. ««tfchaNo será malo advertir qui is P.aza estaba 
hecha un herradero. x . -g..-

Valencia y Malagueño pusieron tre« pa-res 
’^Faente® torea inquieto y despegado; 
dos vece® cuarteando con horror, y a..á0a 
con úna trasera, cuarteando mucho mas.

Fantasía se llamaba el tercero, castand, 
grande y de respeto. Manso i’i 
Interiores, tomo da loglés y Cigarrón seis pu
yazos ea cualquier parte.

Osit'ioncitó poue medio par, Moyen® uno 
buena; repite el marisco con otro medio y 
acaba el otro con uno orejero.

Bomba torea brevemente desde cerca y on* 
traudo con valentía de verdad pincha eu hue
so: vuelva á plashaf, tiráadose siempre por 
derecho, y al fia 0ja una estocaua hasta la 
mano, un poco cuida. ,

El cuarto se llamaba buey ne solemnidad. 
Tomó ocho varas come puuo. Guerra trato 

de despertar á la gante con un quite, pero no 
^^Pat&uro^y Antonio banderillearon bastante 

”y fué Guerra y eamandó la cosa» matan
do desastrosamente. Grandes y repetidos feos-

Limoneille se llamaba el quinto buey, qu® 
tomó ocho varas sm hacer daño a nadie. 

Malagueño cuartea un par delantef o, Pn- 
mito repite mal y Malagueño acaba con ct.o 
^^Fusntgg pincha uta vez y acaba coa una en

■ ^^Se tabaque el público no ha salido aún de

*”sTnwnSael sexto
ro, especie de Aguinaldo por 1 i pinta, aunque 
menos can alia.

Bomba le da tres buenos capotazos.
Con más cabeza que los anteriores tomó 

ocho varas y mató tres caballos.
Puíga y Moyano pusieron no se cuantos 

^Ea fia^ B^mba acabó con la formidable ja- 
qneca con m^lia baja y un dcscabeho ai s@- 

intento.
Conque hasta la tabarra de hoy, que no sera 

m^l», Djubmwdiante.—*lam«»*•••

10 BIBLIOTECA DI «EL PKOGEESOi
LAS MIL Y OTA NOCHES

w

culebras, cortaron de las cabezas y de las 
colas un trozo de carne de un palmo, toma
ron la carne restante y se encaminaron al 
palacio del rey, donde, llegados que fueron, 
este mandó llamar à su cocinero y le dijo:

—Asa inmediatamente esta carne y sírve
la en dos plato?»; marcha y no tardes.

El cocinero tomó la carne y la asó con 
grasa y hierbas, presentándosela al rey en 
desplates.

El rey tomó uno y se lo dió à su mujer 
para que comiera, y el visir tomó el otro y 
lo presentó á la suya.

Entrambos cohabitaron con sus mujeres, 
según la voluntad de Dies.

Él rey pasó tres meses en la mayor zozo
bra, pensando entre sí :

—Pronto se patentizará la verdad.
Pero su mujer, estando sentada trsnquila- 

mente, quedó sobrecogida al sentir moverse 
el fruto que llegaba en su vientre; así que, 
gozosa en extremo, llamó á una de sus sir
vientes y le dijo:

—Corre al aposento del rey y dile, no im
porta uonue se hallare: «Ssñor, mi señora 
lleva fruto de bendición, pues ya se mueve 
el niño que lleva en el vientre.»

La sirviente fué corriendo y gozosa al rey, 
que estaba sentado en un diván, solo y afli
gido, can una mejilla apoyada en la man®, 
y pensande en el efecto bueno ó malo que 
el asad© había podido producir en su mu-

que ya se movía el niño en su vientre, como 
que sentía dolores y estaba descolorida. Fué 
tal el gozo que se apoderó de mí, que al 
punto me despojé del vestido que llevaba y 
ie lo regalé con más de mil y un dinares, y 
le nombré capataz de mis esclavos.

Al llegar aquí, advirtiendo S-.heherazada 
que amanecía, enmudeció, y á la noche si
guiente prosiguió de esta manera:

contestó el visir—; pero ten ánimo, sube á 
tu solio, y reúne en torno de ti á los prínci
pes, á la grandeza de tu remo, á las tropas 
y á tu pueblo, pue.s todos .se han despedido 
con corazón afligido; y y^
quiero tardar en emprender la marcha en 
busca de aquel gran rey.

Al llegar aquí advirtió Soheherazada que 
era ya de dia; ¿sí que guspendió su narra
ción, y á la noche siguiente continuó así:

j®*-La sirviente se postró & sus pies, y le dijo:
—Felices nuevas te traigo, señor; mi se

ñora lleva fruto de bendición; ©1 niño se 
mueve ya; siente dolores y esta pálida y des-
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—El rey dijo entonces al visir;
—Ya que el omnipotente Dios (¡alabado 

sea su nombre!) ha tenido con nosotros tan 
gran dignación, quiero que todas las gentes 
se regocijen.

—Manda cuanto gustes—repuso el visir.
—Corre â las cárceles—contestóle el rey— 

y suelta à cuantos delincuentes haya en 
en ellas, asi como à los presos por deudas; 
par© al primero que en lo sucesivo delin
quiere, le mando cortar al punto la cabeza. 
También hago â mis pueblos todos francos 
por tres años del tributo que me pagan. Es 

! asimismo mi voluntad que mandes al punto 
í construir grandes fogones en torno de la 
j ciudad para cocer viandas para todo el ve

cindario y pueblos adyacentes, á fin de que 
todos coman y beban y se regocijen. Mando 
también que se enciendan faroles por todo 
el pueblo, y que las tiendas estén abiertas 
así de día como de noche. Ea, vitir, haz lo 
que te raando, pues de no hacerlo te mando 
cortar la cabeza.

El visir fué corriendo â ejecutar las órde
nes del rey.

I Todos los castillos y pueblos del reino hi
cieron soberbias iluminaciones ; todos los 

. vecinos salieron cón sus mejores trajes, y 
i comieran y bebieron alegremente.
I ©nando se acercó el dia del alumbramien-

colorida.
No bien el rey hub® oído este mensaje, 

faltó de gf/Z®. besó la mano y la cabeza de 
la sirviente, y le hizo un rico regalo.

Hecho esto, encarándose coa ios grande®
del reino que habían acudid®, les dijo: | to liamó el rey xAsem á todos los sabios y

—Si me amáis, regaladle ©TO, piedras pre- | astrólogos, á los caudillos d« los pueblos y 
ciosas, rubíes, caballos, haciendas y jardi- i notarios, y estuvieron esperando hasta que

* se hubo echado en un vaso una simiente de 
trigo, pues tal era la señal del alumbra
miento convenida entre los astrólogos y los 
comadrones.

Luego que se hubo verificado el alumbra
miento dieron la señal; el niño que salió á 
luz se parecía á la luna llena.

Todos los sabios echaron al punto sus 
cálculos sobre el tiempo de la preñez y el 
nacimÿûtb, y los snotarca ea las eró-

nes.
Y los grandes anduvieron pujando unos 

V otros sobre quien n ás regalaría á la di
chona sirvienta.

En este momento entró el visir prorrum
piendo en gritos de júbilo.

—¡Oh señor!—yo estaba sentado en casa 
recapacitando sobre el efecto del asad® que 
había presentado á mi mujer, cuando vino 
un «sirviente y me anunció que mi mujer le 
envi^bA Aúeelme Que estafe» es cinta y

Pero el visir repuso: , ,, „ , .
—Dime, ¿por qué estás ahí lloTando? qui- i 

zá esté ea mi mano el remediarlo. .
—¡Oh, visir—respondió el rey-—; no lloro 

por dinero, ni por nueves dominios, ni por 
nada de este jaez. Pero cuando pienso que 
e&toy tan entrado en años, como que más | 
de un siglo ha pasado por encima de mi car 
beza, y que no tengo hijo ni hija, el dolor 
me embarga el corazón. Caaudo yo muera, 
«epiiitaréis g±2ombr® conmigo y desapare
cerá toda mi memoria ac *0 -Que íuL Eu ex
traños recaerá mi trono, lo misnlo Q’t® Hii 
reino, y nadie se acordará de mí- r

—Señor, yo tengo cien años más que tvi 
le contestó el visir—y tampoco me ha layo- 
reeido el cielo con hijos; razón por que vivo 
triste y desconsolado; pero ¿qué quieres- 
¿Cómo''podemo8 remediarlo? .

íNo sabes tú algún medio—le interrum
pió el rey—-por dónde pudiésemos salir de 
ún triste situación? . ,

.—Sábete—dijo el visir—que he ©ido de^^r 
que en la tierra de Sabá hay un rey llamado 
la omóúr hijo <ie quien «e cuenta
que es un Profeta; es un rey poderosísimo, 
B-ñor del ci«lo, de les hombres, ae los pája
ro», de los cuadrúpedos, del aire y de los 
genio.’; eutieade el lenguaje de las aves 
TOBio ¿1 habla de las gentea, exharta i tod®. 
los hombres á creer en su S^ñor.

Enviémoílfl ¡oh rey! en tu nombre una 
embajada para pedirle lo que coa tanto 
afán estás deseando. Si su creencia es la ver
dadera, será su Dios bastante poderoso para 
concedernos á ti y á mí un hijo ó una bija, 
y ri aeí fuere, tú y yo ©brazaremos 8" Y 
adóraremos á au Dios; si esta prueba no nos 
saliere bien, tendremos que armarnos de 
paciencia y pensar en otros

—Tu consejo es muy acertado y muy 
diio el rey á su visir—, y tus pala-

hraa eonJeto co8pr«entc¿l y ¿ne se hallaba en tal. lng»r.
hallaremos un mensajero «decuado para I ¿ encuentro—oijole—a tu vi-
importanté embajada? Pies íran ootea- ! sir Asaf, hijo'de Barsqoias, y cuando d fu- 
un rey comoquiera, sino de cimparezca en tii presenna, pregún-
tado; mucho importa que “ tale: ¿No d ha enfriado tu rey con tal y tal
“ TO«i I"

queSmismo U to- j 

SîXX ï Sh conque Inda fe verle, y 
5deU SediT^nizl nos venga por su | 

®Í.T¿ veítratad es pan «í va ««-.date-
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Oídas estas palabras levantóse el rey, ra
bió á su trono y €1 visir mandó, al jete de los 
eunucos que llama.se á las gentes pqra que 
volviesen á visitar al rey. ‘ J

Luego que llegaron todos, palaciegos y 
oficiales, cubriéronse las mesas, comieron y 
bebieron, y terminado el banquete se despi
dieron del rey. ¿ .

El visir salió asimismo de palacio; de vuel
ta á su cass,. hizo los preparativos necesa
rios para la marcha, ÿ luego_ volvió al rey, 
quien le abrió las estancias donde tema sus 
tesoros, y le entregó lo mas precioso que en 
ellos había, recomendándole que se presen
tase con «eñorío .y gravedad ante Salomón; 
qué lo saludase con respeto, y que no habla
se con demasía delante de él.

i —Dale cuenta de tu encargo—añadió—, y 
i tan luego como te conceda lo que apetece- 
i mos, vuélvete sin tardanza, pues te estare 

esperando con impaciencia.
El visir besó la mano del rey y se puso en 

camino con los regalos, sin parar día y no
che, hasta que hubo llegado à la tierra d. 
Sabá y ss halló á catorce jornadas do la
^Salquel momento anunció Dios à Salo
món, hijo de David (la paz sea con él), que 
el rev de Egipto le enviaba su visir con ri- _ __ _ tinllttKo on fol Incrnr

eia verbad*"ra. ,, ,
Salomón (¡la paz con éJ.) mandó al^ 

■punto á su visir Asaf que saliese al encuen
tro del visir de Egipto, con su téqnit® œm- 
peteate y acémilas carga-^a® de comestt-

Awf se pw» tp TOKcls» ismeáWmeBte,
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, P^CldM JUSTA
L .ua. ooœ.'siiôn us la Exposición da I î luitriaa 

hACioa&lesque actuaJmei-ta se neiebra en ci 
i Aiaçw Gel Hipódromo, ac'jmaañvU dal di
putado por Madrid y p?esiieutá de U Cám&ra 
rt* bom ircio de esU capital D. Pablo RoU da 
v elasco. ha hecho entrega bI Ex-^mo. Sr. Mi- 
ai^tro (i9 Fomepto da usía exposieióa coace- 
bida ea fos s g jientííe témahios;

cExciao. Sr. Miaistro de Fornsaío-: Los qua 
suiîtiOa», expo?! to •'«s y repregísataatea de ios 
que concurres al Caríamsa dg ladustrias Na- 
eioaalôs que se celebra sa el Palacio dsl H ri 
pu Irons O, esrapMsantación auterizada de to
dos sus ^«apaSereg, á V. E., eoa el debido 
ra^p -1 ?, haceu pressate:

Que inaugurada nuevameate la Exposición J 
referida eí 24 de Abril, ésta se iifevó a ef leto I 
sin solemnidad niogufa, roa muy p Ci con
currencia, por haberse re; art do muy ere iso i 
Dúmero de papeletas dô invitación; que no se 
ha dado à taa iutsresante concurso de ia m- ; 
dustria nacional la publicidad necesaria para 
quA sea visitado coatiauam^nte como mere
ce; que no se piensa ea or g aü izar fiestas qua 
Bt aigMS Ja coacurreocia que es raaagster pa !' 
ra qae ««tos pa enques del trabajo y de 'a pro
duce 6a adquieran la importancisí y prístigtó 
& qu'■ tienea derecho, tinto más cuanto que 
arf se prcm^tQ en la convecatoria que sirvió 
de llamamiento á to ios ios que han coseurrl- i 
do al ceriaracn. ‘

^Comoquiera, excslantkimo señor, que el 
olvi.lo 6 menosprecio qua psrece d-mcst'»rs3 
para con lo.* expcs'íores redundí!, gran le- 
m^nteea perjuicio de éstos, que han tenido 
que efí ctuai- cuantiosos gastos para concurrir 
en dàbidâ forma, á la Exposic;óa para la que 
S3 ks convocó, sin más aiicbt-t, A sus t'‘abA- 
jos qu3 uca medaiia y un diploma eonmsnao- , 
rativos, aun cuando pudieran obt^n^r resal
tado alguno de la venta de productos qus 
será nula, dado el prccedimiQ-^rio cmprendi lo 
y la falta de propaganda y publcidad que sa . 
observa; los recurrentes se v^n en al caso de
acudir al rseto e.riE’rio da V. E., y por t irt?, 
supdé&aque, teniendo «acuanta Jas mansfí?»- 
tacú’nes ¡adisalas, se sirva ditpoper que por 
la 'Comisión ejacutiva, qua e3 la directame.ata 
encajgiiade el'o, ó por Jos res fies qua xua- 
GOíicia oi&t'm-3 conveniente, S3 procura i'avar 
A la práctica cuanta sa indica cu la a junta 
proposición que tenemos el honor de üievar á • 
manos da V. g. i

G a^is que no dud^^n merocer da la rscoao- 
cida bondad do V. E-, cuya vida g iarde Dies 
muchos años.

xMadriÎ 33 de Abril de 1898 -F. MaaH
—Earique Anaare.~J -sé Pusnte.
bsUo.— L, Lafdtts. —Vice»*
gués Lapoîts,

Preposición que todos los que suscriben en re- 
preácníacíón cutori^ada de todos los exp,isi' 
tores de la Fæpo&ieiôn de Industrias jNoeio- 
nales presentan al Pæemo. señar ministro de 
Fromento pa.ra conseguir el rnayor prestigio 
y brillantes de dicho eeriamen durante el 
período de iiempo que ha de estar abierto al 
públie:: . -
1 Q le 88 invite especialmente & la prensa 

en día determinado á visitar Jas instalaciones 
ta<ia*, factîiiâadole para qua puedan en losu- 
c^sivü visitaría y dar queuta de cuanto en la 
Exp jgjc.ôa ocurra, los pas?» necesarios.

2 ® Que se iovite en días diverses ai Fomen
to de îas Aites, CL-culo Industrial, Es ucia de 
Artes y Oficio», Escueias de ia lafancia, S i- 
^edad de Arquitectos, Centro laduttnaí del 
Obrero, Saciedad de Aparejadores y demás 
centros y corporaciones que por su caiá -ísr 
deceuts ó profssional puedan couti^uír al 
fomento y propagarida de la industria nacií- 
na’.

3.® Q16 un.día á la samana se señáis como 
dtï m-íóa y una banda militar aiasaice duran
ts Us hors8 do la tarde ia visita á ia Expoli 
c16n en dichos día».

Autorizar i la Comisión ejecutiva para, 
qng fwIitG en días dsterminades la eutráda 
Jíbre á Jos operarles y dapa.pdíente» de las fá- 
br'íüss.a y-taJlargg. da,constrqc.c>ó'ri industrias de 
t-3áo géseroy cq.mer'eio de Mailrid.

5 .® An'o'izár también á l&C- misión sjsoü” 
ti va pa^a que dispoagá ea el recinto d» b;. Ex
posición Jas fietUs que éstihese oportuno (coa- 
ciartoe, rifas ó conferencias;).

6 ° Si tales deseos de los expositor'-* 
cumplen, en su .^fén de proco-* ’®
sidados de Ja rari;p - , *«« ce-c»
cunstaiici’" y cáv-ás Jas criticas cir-
«*’ “ ¿V* sa haUa, démcstraífla

aó goto el Inoro guia sus p opósitcs y or- 
’ * Ráoizerá», previa la venia de la Cemisiós, una

5* k** i n^^tñesse ó tombola de objetos y producto?
Víliazóu. No- । presentados, que cada eux!, en la medida de 

sus fuerzas, cederán para dicho objeto, cuyo

i producto 66 aumentará con un tanto por ciec- 
¡ to de las VíínUg da aqusiios productos que no 
i sei n de fácri donativo, i' gresando Ja cantidad 

que fiasJmactó »a recaude ea Ja suscripción 
nacional valuníaria para Buírega^r los gastos 
de guerra.

Si contra lo que no es de esperar lo# ©xposi* 
toree viesen defraudadas sus esperanzas con 
gr4.n sentimiento de eu parte, tendrían que re
tirar sus icstsUcií nes antes de la fecha acor
dada para la cJauBura de la Exposició», para 
evitar Jo? perjuicics que el sTencio y el olvido 
ds todos les ccasioua.

***
El sañor ministro da Fomento, convencido 

sb» duda de la justicia de la patiíióa baaha por 
i la Comisión de expositores ha prom-tiio aju 
I dsi’^á sus buhaos prepósitos y c>ops?ar á que 
I la Exposición de I ^dcstfialNacionales .ridquie- 
í ra todo el brillo -y sgp.tóador á qus ítónen de

recho lo^ esfuerzos d^í loa exposítorís.

CARTEL ANUñ/CIADOfí
VBBBSOBBS BST

FH»«»««.-A § lí?,-La corto ds Na-
poBóa.

I a^®.— A las 8 lí2.—El marido plnteáo.— 
E! oso muerto,—Segundo acto de Ja misma.

—Oratoria fin de S'g'o y Aguas buenas (en 
una secciór;).

V*.—LA 8 ñá Di ane's te ( tos actes). 
-““Oratoria fin de siglo.—Aguas busnas.—El 
mxrido pintado.

Z<iÿ-3»æeîa.—A 'as 8 1 2-—La buena sombra,
—Concierte y baila andaluz, — El señor 

Josquin.—La huera sombra. — Concierto y 
bailo ard'^Juz,—Les déscamisadts.

A las 4 1 2.—Entre mi mujer y el negro.—La 
bp^na sombra — Concierto y baile andaluz.— 
El padrino de E: Nene,

a A las 8 1,2 - La verbena de la Pa, 
A orna.—La revoltosa.—Toros del SaítiUo.
—E sanio de la hidra.

CIpoo del Bise» R«tíí*o»—A las 4 y 1 2 dg
la tarde y 8 3.4 de la noche.—Des grandes 

fancions^», as la que tomarán parto todos los 
les artistas da la comp&Sla.

Batrada geaer&I, 0,50.

Glí’oo de FeHoh —A 1&« 4 1 2 de la tarde y
9 de la noche-—Des grandes funcioaeíj en 

en las qus tomarán parte todos 'os artistas da 
la comps,ñía.

Entrada general, 50 céntimos.

CIpóo d« G©lóa«—A las 41 ¿2 de la tarde y
8 1,2 de la no ha.— Dos variadas funcióles. 

Eiambss tomsráa parto í®s mutiea'.es hsr- 
manes Zilis, M.?. Francesco con suspjerci- 
cios diabólicos, el doms.dor M Mario, ma- 
demoiselle y M. Dacarme y ’es priacip^les ar- 
tisUs d# la compfeñto.

Extrada general, 50 céntim ís.

T©^,t2*® d© 1« (plaza de la Lsai-
tvd, 1, Pi ado).—BoniUs fanciohes desde 

las cinco da la urde.

Piwir««eUis«s S»«KlfS4>«a«a—Alcalá, U, 
bajo.—Semoues de S & 7 y ¿e 8 IjS á lé.

Butoáda, una pessis-.-Eos .niñea ma&oíes 
de dios añoSj

¿aUn SerHISa (Relaa, 8)»—Todos loas día# 
O grandes aMíto» de fioreto por dlsUttgh^Us 
ssaoritas, con apuestas motoi^s.

Edsr-Jaí (to&tro Rome»). —A h3 9 t^.— 
GrandesparU iospor acreditadas pelotaris.

Salón Garnis (Alealí, 14 y Í6).-Be § á 1 
noche.” Tito al blanca por aistisguida# 

«eñoritas. Apuestas mutuas,

MADKÏ».—IMPRSMTA DE PORTAKXT, UBSaTAD,

EBFERBEOÀDES OE L« OMJÀ
Curación radical y segura de la BleasiTBgia ó purgación, laSa- 

Escióa de ¡a VHip, NeIrUIs snpsraús, Flají blaso, 
calarra de la Vejiga, ele.

Se completa la curación con la ISyÊCSiÔB BSÇIBSÎ* 
V^IAU: .10^ fitóU 1

¥ PBI9ICIF&1.»» riBMaCIMS Y

¿i
EL ALUMBRADO MOUERKO Â DOMICILIO

I TOK XL

»1 ®PA«á Ï BRaOJi^

dbijoss él admihigtoaáor zdsa^

cs-Màe^^.^fS á las s^sores hasî^si-Goiss i^Yx ïêl&oliia à. la bsapoî^asiâ M àœw&^à,

^Sêf/at FO —
§ —

«Mmi

^Ofíiera^ ëJ, prneipAÎ.
O

SeméviHa Ceigadoras

SemftviUâ Beclbiæleites 

gamevillâ BttsmasàS^ 

Samevilia §00 ener® á W

’«*-^«»®«w“-«sa»Bfiaas2aMe»saiítetaíaBaaíBafia«Kasaa«¡2ía>BttMsaoíáfflaiaMteí^^

ÍSÁOUIKAS PARA COSER
Primera casa en composturas. Veinticinco aSos ' 

de práctica. Se garantizan las composturas y se va 
gratis á domicilio.

Se arreglan toda clase de mecanismos.
Hay gran surtido de máquinas para coser, de

SemôViOâ Gamas á 59

Sôm®¥llU iHeMes
gômêvilla C&inerés a 7§
SoffíóViba ^al@sdws

S, iBooiao g,

Dô mano desde 12 pesetas, y 30 de pie para fa
milias y oficios, y otras muchas para toda clase de 
industrias, á precios muy baratos. Todas las má
quinas van completas de accesorios, se enaefia á 
manejarlas y se garantizan dos años. 

No confundir esta casa con otras.
4—IllTA—4

TteâBta y çiutro años da éxitos son. la prueba de Ia saperioridad de pasta, c^ya K-mposIcíóa está aislada * & <1 1 A
cometo del optó y sus preparatorioa; no puede producir los peUgrosos resultados de otros pecteralea: efioací- I 1$ AMil W l sfra SI i

stœa castra las afecciones del pedio, come catarros, asma, bronquitis, resfriades y toda claae de toe. ?ior rebelde y i A &
SírtT^’áSÍÍÍJSS^ "?S? "*• sgrsfabla y >»æat«. ■«««• la ' wwWVWWWWTWWVVWWai«i» y i4Wb& d«l nsoísr BBMkLU Preci» ¡lí» peMaa e»i» «a EspaSa. Uoiæj ymta 4o veau su Jíadiid. X e«i Ím

fanoacla de .feoyrg^l iferme^e», Piterta del S&í, 5; y principal^ farmacias. j BEFCSITS-SS ©á»s»aaa OMtOIO..

mALîBLKS TOlCAKmeX Da

!
KOCH, os MaDR10

¡. vsEéw.sim3, œmïWrMÀï-sîîowKA
(imKBmsteuiatiBàinnaaâiBiusûeà

PURGACIONES
SEESI^LAS 3 pesetas caja.—Llagas, chancros, 

erupciones, verrugas, P&^.¿.QA 3 poetas pomo.—•
Mal de orina, estreoheceàj catarros, Irritacién, ardor al 
orinar, etc,, ? pesetas frasco.—Impotencia,
debilidad genital, esterilidad, Td^íCQ 9 pesetea.— 
Psra depurar la sangre de teda clase ¿s humores, S£Pl¡- 
^ATIS’Q ÏQCfl, 10 pesetas caja.—Consulta gratia diaria de 
10 á 1, y por carta los de fuera, diri^éndose ai

AICÀLÂ, 23,1.’, MÂDRIB (AL LABS D£ LAS GALAÎRAVA8)
Se envían estos medicamentos por correo 
eertificadog y perfectamente envueltos slu 
conocerge 8U contenido para mayor sscre»

to, enviando su valer en aillos A libranza al wr.
TB0S, Alcalá, @11, <?» ^aârîd. —Aídmisme, las 
coiitestaciosies van en sobre blanco, cerrado, sin indica” 
etón alguna que indique su procedencia.—La medicación 
íüu/í’ es lá única que puede i^guirse con perfecta seguri
dad d© éxito y secrete. (Verdaderast^ís i?^/alîble3 por 

’ rebeldes que ss&n ios easQsd

1 C<î??^ara&>&nes ÿ áein^stracicns^ isst&
î <» la/àbric& del reprseenitmie.

<L.OS£MT<> liâuiJRH, cos^its^aeS»? æecâsko «b'
Tva -rvev a a tili-nv & v-.. & î «I æé» heonoao y brillaato sima ado conocido: ti
r M P K KSM nîMljN(,(IÂIfilRÂ * consaaddor produce por ai tiaismo «1 lusabiado; es e

•fesapwk» t Colegios. Iglesias, Chalets, Casas de Cam-
Amtnefos toáor toa conocidos. ¡ P®* Gracia», Estebieclmientos pWices, Fábri-

|ca», AimaceBes, Est&oíeaes da ferroe&rríiea,
. .. ... , . I Á¿miula1xáoio&es, Casas partioaiares, Tiendas

Co^inaeiones espeei&les de penódie&St eon Hs todas ¿lases, ©te., etc.; es mejor y cuesta menos 
oantaje^ para los*anunciantes. | que cualquier otro alumbrado.

8 Para más detalles, dirigirse á la fábrica del represen”
_ ' I tanto en Lsóa.
Fsqueias de de/uneíófí,/imcral y anioersariat

Cën grandes deîCuetUoê . I ’ P líy
imeriánd&ias en Kíás de un periódico. |«r^

Ammeiot telones ds ig&iros tallas wî&-(goW®g.l Í
Uepaftc 4 «iôMieiiio I r

¥ m i« s<« f flj&défi
8e rcMÜtea eatÿJogss gï»^ ai <w los pida an las

OFIOÏNAB

MARCA DEPOSITADA
B. L iQBeso I CygjaSía 

eœe ra esto y as w
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Ouatrfj! hentr.
SBáááiU á® ere y 'plata o lag ôx>os?clor,eâ da Tea-

, T ^5 y »»«««•>-... ......... - Í is U^ô-ea,. 1....
TELÉFONO SSl. Saats nâer.
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y al avistarse con el visir, lo saludó, man
dó prepararle un rico banquete, y le dijo:

—Bien venidos sean los huéspedes como 
tú; ten buen ánimo, y sábete que tus ins
tancias serán bien acogidas.

—¿Quién te lo ha dicho?—le preguntó el 
visir.

Nuestro profeta Salomón (¡la paz sea con 
él 1)—repuso Asaf.

—¿Y quién se lo ha dicho á Salomón?— 
prosiguió Fares.

—El Señor del cielqy ¿é la tierra—respon
dió Asaf.

—Siendo asi-contestó Fares—deber ser 
un Dios Todopoderoso.

Preguntó en seguida Asal:
i —¿Qué Dios es el que adoráis?

A lo que contestó el visir Fares:
—Adoramos al sol sobre todos los astros; 

pero el sol no puede ser Dios, puesto que se 
pone, cuando Dios está velando sobre todo 
lo criado.
b Dicho esto, siguieron pausadamente su 
camino hasta que llegaron al palacio.

Salome n mandó al punto, á todos los ani
males feroces que se colocasen oedenada,- 
mente por güeras segúa sus especies; luego 
aparecieren muchísimas jerarquías de ge
nios, de las formas más variadas y espanto
sas, colocándose asimismo en hileras, y tras 
éstos llegaron las aves y los pájaros, qué 
hablaban cada uno su lenguaje paiticular.

Cuando se presentaron los egipcios y vie 
ron todo aquel aparato, empezaron á tem
blar, y no osaren pasar adelante. Pero vo
ceóles Asaf:

—Nada temáis, seguid adelante; todos los 
seres que estáis viendo son esclavos de Sa
lomón, hijo de David (¡la paz s-acon él!}. 
Nav ie es ofenderá.

Asaf. c n su comitiva, los condujo enton
ces per la ciudad hasta que llegaron á la 
O'fada destinada para los extranjeros; por 
«¿pació de tres días los agasajaron espléndi- 
d mente, obsequián toles con banquetes y 
púMices regocijos.

Pasados los tres días los presentó Asaf al 
rey tía tomón, y al entrar los enviados en el 
süión quisieron postrarse y besar el suelo; 
pero Snkmôn no lo consintió, y dijo:

—Sólo > nte el Dios omnipotente, criador 
de cielo y tierra, está bi< n que el hombre se 
potre.

Y luego p. osiguió:
—La tierra es Dios, y t)dos nosoíros so

mos esclavos í uyos. Él que quiera eíntorsq 

que se siente; el que quiera estar de pie, de 
pie se quede.

El visir Fares se sentó entonces con algu
nos de los suyos, y los sirvientes se mantu
vieron de pie para servirles.

Sentados que fueron, cubrieron una mesa 
de manjares y todos emñe^pyn g Comer?

, " «u rato, dirigiéndose Salomón 
Y'ísir de Egipto le rogó que le refiriese el 

motivo por que había emprendido un viaje 
tan largo y penoso.

—Pero no lo digas—prosiguió— ; yo mis
mo te 1© voy á decir. El rey Asem es muy 
viejo ÿ Dios no le ha concedido ningún hijo, 
cosa que lo desconsuela día y noche.

Un día que estaba sentado en su solio se 
llegaron á visitarle los visires, príncipes y 
grandes de su reino, cada uno con un hijo 
suyo ó más á su lado.

En eso dijo el afligido rey entre sí:
—¿Quién me sucederá tras mi muerto? 

Ciertamente que no puede menos de ser un 
extraño, y las gentes se olvidarán de mí 
cual si yo no hubiese existido.

Mantúvose un rato embebido en tan tris
tes pensamientos, hasta que le saltaron las 
lágrimas de los ojos; en este punto se tapó 
la cara con el pañuelo y echó á llorar amar
gamente, bsjó del solio, se echó en el suelo 
y exhaló nuevos gemidos y sollozos, y sólo 
el Dios omnipotente sabía lo que pasaba en 
en lo íntimo de su pecho.

Entonces sus servidores mandaron despe
jar el salón, diciendo á ios circunstantes:

—Marchaos, que el sultán está malo.
Con esto se fueron todos, no quedando 

mas que tú al lado del rey, y tú te postras • 
te ante él, y le preguntaste por qué llora
ba. Pero él nada*respondió.

La sultana reparó al llegar aquí que em
pezaba á rayar el día, por lo que dejó de 
hablar, continuando en estos términos en la 
noche siguiente:

IIO3H£ OCSLXV

—Por este estilo fué refiriendo nuestro se
ñor Salomón todo lo que había pasado entre 
el rey y el visir, y cuya repetición fuera ya 
ociosa.
^Luego que el rey ^Salomón hubo conclui
do, el visir Fares le contestó :

—¡Oh protota de Dios! Todo lo que acabas 
ce decir es muy cierto; pero cuando yo ha
blé con el rey sobre este punto no había tes

tigo alguno, ¿Quién, pues, te lo habrá di
cho?

—El Seño?—respondió Salomón— , que 
«abe lo patente y lo oculto.

—¡On, gran profeta!—repuso el visir—; 
por fuerza debe ser un Señor muy poderoso.

Y tras esto, el.visir y todo su acompaña
miento abrazaron la fe musulmana.

Luego díjole^Salomón:
—¿No has traldó regalos?
—Sí, poderosísimo señor — respondió el 

visir,. ' , ..... ,
—Pues todos ios acepto—respondió Salo

món—y te los regalo. Vete, visir, descansa 
bien esta noche, pues todavía te hallas can
sado del viaje. Mañana, si Dios quiere, todo 
irá á tos mil maravillas y tu pretensión será 
atendida según la voluntad del S ñor del 
cielo y del que sacó la luz de las tinieblas.

El visir se encaminó en seguida á su po
sada, y estuve pensando toda la noche en 
nuestro señor Salomón; pero no bien amane
ció, se levantó del lecho y fué á ver al gran 
profeta, quien le habió en estos términos:

—Cuando te reúnas coa el rey Asem, y 
entrambos estéis solos, tomad un arce, sae
tas y espada, y encaminaros á un sitio que 
yo te indicaré; allí encontraréis un árbol; su
bid á él, y veréis luego reptar dos culebras 
al pie del árbol; launa tendrá una c.abeza ta
maña como una vaca, y la otra tendrá la 
cabeza de un genio; entrambas llevarán ca
dena de oro en el cuello; tan prento' como 
veáis aquellas cu'ebras, asestadles las fle
chas y matadlas; cortad al punto de sus ca
bezas un trozo de carne de un palmo de lar
go y otro de sus colas; de la carne restante 
mandad disponer un asado, y dadlo á vues- 
tras mujeres para que U coman; en seguida 
dormid con ellas una noche, y con la volun
tad de Dios omnipotente, cada una concebi
rá un niño.

Dichas estas palabras, el gran profeta S v 
iainón mandó traer un anillo oo.n su sello, 
una espada y una cajita con un vestido cua
jado de oro, y prosiguió:

—Visir, cuando los niños estén crecidos 
dad á cada uno de ellos una cosa de éstas: 
Dios colmará vueltros anhelos; no tienes ne
cesidad de permanecer por más tiempo aquí; 
emprende la marcha con la bendición del 
Señor, pues el rey Asem e.stá e.-peraudo tu 
regreso día y noche, y tiene, siempre cla
vados los ojos hacia el camino por donde tú 
has de llegar.

Oídas estas palabras, el visir Fares se 

despidió de Salomón y se puso alegremente 
en camino, por cuanto había logrado tan 
colmadamente el objeto de su viaje.

Caminó día y noche hasta que llegó á las 
inmediaciones de la capital de su soberano, 
desde donde envió algunos de sus sirvientes 
para noticiar al rey su feliz llegada.

Cuándo é té recibió tan plausible nueva 
se alegró en gran manera con toda su gran
deza, y salió con su comitiva al encuentro 
del visir.

Cuando éste vió venir al rey se apeó de su 
éábalIo,M)e8ó la mano y el pie al rey, y le 
notició que sus deseos se verían colmados; en 
seguida le expuso la verdadera religión, en 
términos que el rey Asem eon teda su gran
deza, y ios habitantes de su reino con cusa- 
tes extranjeros había en aquella tierra, abra
zaron la religión musulmana

El rey Asem estaba contf ^tisimo, y dijo 
al vieil :

—Vete á casa, toma un baño, y descansa 
toda una semana, pasada la cual vendrás á 
verme para recibir mis mandatos.

El visir se postró uña vez á sus plantas, se 
encaminó con sus sirvientes á su casa, y es
tuvo descanssnd© toda una semana de las 
fatigas de su viaje.

Al llegar aquí, reparando Scheherazada 
que amanecía, suspendió .su narración hasta 
la siguiente

cogí.

—Pa-sado este plazo volvió á encargarse 
de sus funciones acostumbradss, y refirió 
al rey cuanto había mediado entre él y Sa- 
lamón, diciendo en seguida á su señor:

—Ven sólo conmigo para cumplir lo man
dado

Tomaron arcos y flechas y subieron al ár
bol que Salomón había indicado; allí psr- 
manecieron tranquilos hasta el mediodía, á 
cuya hora vieron dos culebras que se arras
traban en torno del árbol.

Luego que el rey las vió, se prendó de 
ellas y dijo:

—¡Óh, visir, esas culebras llevan cadenas 
de oro, cosa raiiaima á fe mía. Cojámoslas 
vivas para encerrarlas y holgamos cen ellas.

Pero respondió el visir:
—Dios las crió para otro objeto; arroja tú 

una saeta à la una que yo me encargo de la 
otra.

Dicho esto bajaron del árbol y mataron las
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